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LA PIEDRA DEL SOL. 

ESTUDIO ARQUEOLOGICO POR ALFREDO CHAVERO. 
' • ' 1 ' 

(CONTINÚA.) 

X 

Para continuar en la explicacion de las fiestas que al sol se hacían, y proseguirlain­
terpretacion de nuestra Piedra, es necesario dar ~1 conocer previamente la combinación 
del calendario nahoa. Parece imposible que materia tan importante no llaya sido trata .. 
da hasta ahora de una manera exacta y completa; y ménos puede explicarse el que h¡:¡.y¡;t 
tant::ts contradicciones acerca de ella, siendo así que por su misma naturaleza debía s(3r 
tija y clara. Fué parte muy principal para esto, que relacionándose con el calendario de 
los mexica,.como era natural, sus ritos y ceremonias religiosas, los primeros cronistas 
españoles, en su mayor parte ftailes que querían desterrar todo lo que de idolatría tuviese 
siquiera olor, más cuidaron de ocultarlo que de exp1icarlo. Así nos dice Mendieta: 1 «Este 
calendario sacó cierto religioso en rueda con mucha curiosidad y subtileza, conformán­
dolo con la cuenta do nuestro calendario, y era cosa bien de ver: y yo lo vi y tuve en mi' 
poder en una tabla mas há de cuarenta años en el convento de Tlaxcala. Mas porque 
era cosa peligrosa que anduviese entre los indios, trayéndolos á la memoria las cosas d~ 
su infidelidad y idolatría antigua (porque en cada dia tenían su fiesta y ídolo á quien la 
hacian con sus ritos y ceremonias), por tanto, con mucha razon fué mandado qué el ts;l 
calendario se extirpase del todo, y no pareciese, como el día de hoy no parece, ni hay 
memoria de él.>> Y no eran infundados el temor y religiosos escrúpulos del fraile fran­
cisco, pues el dominic::tno Duran nos cuenta/ y escribía ya en el año de 1579, que «aun­
que sea así que la memoria de Huitzilopochtli y de Tezcatlypoca'y de Quetzacoatl y de los 
demas inumerables dioses que esta nacion adoraba esté ya olvidada y aquel sacrificarse 
á los dioses y aquel matar de hombres y ofrecer de sacrificios y aquel comer carne huma­
na &c. Sospecho con vehemente sospecha que debe haber quedado un olorcillo de .alguna 
supcrsticion en algunos que tienen gran afinidad con idolatrías y que no faltan el dia de 
hoy algunos viejos y los ha habido domatizadorcs agoreros doctos en su vieja 'ley que 
han enseñado y enseñan á los mozos que agora se crían enseñándoles la cuenta de los 
dias de los años y las cerimonias y ritos antiguos los fabulosos y engañosos milt1gros y 
mandatos que de los Dioses tenían.» Y de8pues agrega: 3 <qnirado su calendario halla-

:l Historia Eclesi~stica indiana, página 98. 
2 Historia de las Indias de Nueva Esp¡¡na y Islas de Tierra Finne, tratado 3;0 

3 !bid., página 267 del tomo 2. o 
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ran que aquel día caé la fiesta del ídolo que aquel barrio festejaba y Santo y ídolo va re­
vuelto ..... » 

Si razon suficiente el'a ésta, atendidas las ideas de la ópoca, par·n q u o los primeros 
cronistas no se ocupasen del calendario, 6 lo tratm'<:~n á poco más ó ménos y sin fijarse en 
él, por no despertar mal dormidas supersticiones 6 idolatríns, rounióse tambien el que 
los indios habían hecho tal confusion do todo esto, que Motolinía ya en el año ele 1542 
decía: 1 que «apénas había quien supiera dcclarnUo sino {t pedazos, y otros do oídas, y 
con mucho trab~ljO.>> No es do extrañarse poe lo mismo, que los primeros cronistas, es­
crupulosos en demasía, por no lutiJoda orücmdido bien 6 por ne) haber dado la suficiente 
importancia á esta materia, hayan sido parcos al escribir aceren. de olla, y no estón con­
form())'l siquiera en el principio del afw mexiea y en sn eorresp<m<lcncin con el nuestro. 
Así vemos que Motolinía ~ le dedica un pürra[() sohuncntc. No es más extenso l\Ienclicta 
en el lugar ántcs citado. El Cóclcx Qumúrraga ocupa en el enlewlario unos cu::mtos rcn­
gloncs.3 Bl códice Ramírcz 4 da la division general del tiempo, de una manera sucinta, 
y callando hasta los nombres do los meses. Yo no soy de la opinion del Sr. Ramírez, 
que creía que en esta par·te estaba tnmeo el :viS., fundándose en que el P. Duran, que 
en todo lo sigue, trae un tratndo extenso sobro b materia: ül tratado del P. Duran tiene 
un car·áctor esencialmente religioso y un objeto sacerdotal, y el mismo Sr. Ramírez ob­
serva que muy clifet'ontc era el del cseritor anónimo autor del eócliec en cucstion.5 Sa­
bido es que Tczozomoe no trató dol enlendario, que su historia no es completa, que ofre­
ció una segunda pa!'to, y que no la escribió ó so ha perdido. Acosta, como de costumbre, 
no httcc más q no repetir lo q u o cneonteó en el códice Rnmírez. 0 

No faltaron, sin embargo, entro los historiadores primitivos, quienes con mayor ex­
tension tratasen esta materia. En primer lugat', no se perdió la rueda do que nos habla 
Menqicta, ni desapareció su exp1icacion: mnn uscri lns existen en poder del Sr. Icazbal­
ceta en un códice que, por las preciosidades que crwiorra, llama su poseedor Liúr·o de 
oro. Allí está atribuido el dicho calendario á Motolinía: pero el Sr. Orozco ha escrito á 
este propósito lo siguicnte: 7 «lutcrcnlado en la crónica de Mctolinía, so encuentra el Ca­
lendario Mexicano que voy ú copiar. Parn mí, no pertenece {t la referida crónica. Pri­
mero, porque no forma parto del texto, y se ve aislado del cuerpo del escrito por fojas 
blancas; segundo, porque es do letra diversa do la Historia do los indios; tercero, por­
que Motolinía coloca el principio del nño en Marzo, y el autor del Calendario le pone on 
primero de Enero; cuarto, porque n.q u el asegura q u o los indios no conocían el aüo bisiesto, 
y éste afirma lo contrario; quinto, porque confrontando el MS. capítulo diez y seis,~ el 

1 Esta noticia eslá Lomada del MS., y no de la impresion que no Lrno la eTónica completa. La crónica de 
Motolinía fué impresa en la eolel~eion do Kingsborough, des pues en los ~Documentos para la Historia de 1\Ié­
xico» que dió á luz el Sr. D. Joaquín Icnzba!ceta ol aiío de ts;¡s, y cles¡mcs en l\Iadrid sin nombre de autor, 
pues sin duda no supieron quo era de i\Iotolinla, con el título: ((Ritos antiguos, sat~rificios é idolatrías de los 
Indios de la Nueva Esp()iía y de su eonversion á la fe, y quienes fueron los que primero la predicaron.» Dice 
adema5la portada: «Va dividido el libro on Lre~> trataclos.-Copiado del Códice X. II-21 ele la Biblioteca del 
Escorial.» Hay en ésta algunas diferencias con las otras el os publica<:iones, no solamente en la ortografía, 
sino en la numeracion dé los capítulos del 2. o tratado, fallando unos párrafos al fin de la obra. 

2 Historia de los Indios de la Nueva España, tratado 1. o, capítulo 5. o 

3 Anales del Museo, tomo 2. o, páginas 87 y i06. Historia de los mexicanos por sus pinturas. 
r.. Páginas i22 y 123. 
5 Advertencia del Sr. Rarnírez. 
6 Historia natural v moral de las Indias, tomo 2. o, páginas 9~ y 95. 
7 Introduccion 1\ÍS~ al Calendario Mex.icano. 
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impreso, capítulo quinto, son conformes en general, sin que en ninguno se haga la menor 
relacion á esto trabajo. ltopito que el Calendario no es de Fr. Toribio, y me inclino á 
creer que es el célebre de t·ueda ó cm·ncol de:l P. Olmos.» Sahagun dedicó al calendario 
y á las fiestas rcligio&as todo el libro 2•> de su Hstoria y el apéndice del libro 4°: trabajo 
impol'i:anUsimo, que si no es tan comploto como deseáramos, nos será de muy grande 
utilidad en nuestrns disquisiciones. Tenemos, adomfl.s, el calendario del P. Duran que 
es tamhien muy importante.1 Lo cscribM en el aüo de lf>79; y así como á Mendieta pa­
reció bien que se destruyese el de rueda para que los indios no recordaran sus antiguas 
idolatrías, el P. Duran, precisamente por estirparlas, y como dice: «para aviso de los 
Ministros,"' escribió su tratado~). o Bs sin duda el trabajo más completo de aquellos tiam­
pos; pero os insutlciontc y no basta por sí solo para resolver todas las cuestiones que en 
esta. materia se lwn suscitado. Bl mismo motivo, de prevenir á los confesores contra las 
supersticiones de los indios, guió por cntónces otros dos estudios interesantes: el del P. 
Valaclez,Z y ol del fraile lVIn.rtin de Leon.3 Otros dos trabajos importantes de aquella épo­
ca tenemos que citar, áun cuando en realidad el uno es por lo general repeticion del otro: 
la interpretacion del calendario del códice Vaticano hecha por el dominicano Rios, y la 
del semejante del códice Telloriano Remense. 4 Gomara 5 sigue el' sistema de Motolinía, y 
es diminuto. Torquemada observa su sistema constante de copiar todo lo que á mano 
encuentra, sin cuidarse de las oontrndiccionos en que incurre. Sin embargo, su obra, 6 por 
lo mismo que es mm recopilncion general, tiene suma importancia para este estudio. 

Ménos preocupados ya los escritores que vinieron más tarde, de las idolatrías de los 
indios por una parte, y por la otra, de que confirmasen sus ideas en el cristianismo, desde 
el siglo XVll comenzaron ú tratar esta cuestion de un modo científico, dando origen á 
nuevos y diferentes sistemas. Bl sabio Sigüenzn y Góngora había hecho profundos estu­
dios sobre la materia, y so los comunicó á(iomelli Carreri, quien los dió á la estampa en su 
Oiro dil JVfondo; sistema que siguió el franeiscano Vetancourt. Boturini, que escribió 
;,u obra 7 desposeído ele su mngnífico museo, dedica al calendario unas cuantas páginas. 
Había hecho, sin embargo, un Úabajo más extenso que Ülé coordinado por su albacea el 
historiador Veytia: publicólo D. Cárlos María. Bustamante en la edicion que hizo de la 
obra de Gornara, 8 y es el mismo, con cort.a diferencia, que se ve en la obra de Veytia} 
Nos clan tambien noticias del calendario Ixtlilxóchitl y (]avigoro: el primor.o sigue en lo 
general á Motolinía, y el segundo escoge lo que más conveniente le pareció de los diver­
sos sistemas. 

Hasta esta época tres son los sistemas princi¡)ales que aparecen: el de Duran, el de Si­
giicnza y el de Boturini; un cuarto sistema fué iniciado por Gama.10 Humboldt 11 siguió 
este sistema, y fué el generalmente adoptado. Es sin duela el primer trabajo crítico sobre 

i Historia dtada, torno 2. '', páginas 24.7- :mv. 
2 Rethorit:a Christiana. 
3 Camino del Cielo. 
4 Ambas en el torno 5. o de Kingsborougll. 
f'j Historia de las conquistas de Hcrnantlo Cortés. 
6 Monarquía Indiana. 
7 Idea ele una nueva Historia General de la América Septentrional. 
8 Páginas f 7:1-192. 
9 Historia antigua de México, tomo Lo, páginas il0-i38. 

:lO Desc:ripc:ion histórica -y eronológica de las dos piedras, etc. 
H Vues des eorclilléres. 

TOMO II.-59 
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· un estudio tan importante. Escribió: ademas, Gama una Cronología, que era el desa­
rrollo extenso de su sistema; pero desgraciadamente el MS. se ha perdido, y no hay si· 
quiera quien dé razon de haberlo visto. :E:l trabajo más interesante, inédito y casi des­
conocido, se debe al jesuita Fabregat.1 El Sr. D. Fernando Ramírez había hecho grandes 
estudios sobre el calendario de los mexica; hizo copiar y coligió todo lo que de importan­
tese había escrito, pero parece que no redactó lo mucho q~e sabía, y únicamente tene­
mos de él el calendnrio de loa 52 años del a:iulzmolpilli sin explicacion ninguna; de modo 
que sólo por inferencia podomos conocer su sistema. El último trabaJo, de altísimo mérito 

· . .y que forma un método ordenado y completo, se debe á la sabia pluma del Sr. Orozco y 
Berra, quien, bajo el título de Cronología, lo publicó primeramente en los Anales d~l 
Museo,2 reproduciéndolo despues con muy ligeras variantes en su magníilca Historia. 3 

T~ene:escrito, ademas, un tratado especial, con cuya dedicatoria me ha honrado: natu­
ralmente es el mismo sistema. Hay otras noticias sobre el calendario, esparcidas en his­
tonias y ~rónicas; pero las que he citado son ·las más importantes. 

Tales diferencia..~ y tan esenciales hay entre todos los sistemas y autores referidos, que 
pawcería in'\posible encontrar la vet'dad en ese laberinto, si no tuviéramos por fortuna un 
hilo ~ue nos guiara: loS' geroglíficos, que no sé por qué razonen esta materia no se han 
estudiado lo bastante. Si en ellos vemos lo que los mexica decían sobre su calendario, 
las dudas se desvanecerán, y las disputas y especulaciones inútiles no embarazarán nues­
tro camino. Por fortuna tenemos matet•ial geroglífico abundante. I~n la coleccion de 
Lord Kingsborough encontramos,4 en el tomo lo, el calendario de 260 día::: ó Tonalá­
mael del códice Telleriano Remense, con las :figuras de los me::;cs, áun cuando faltan los 
primeros; y hay ademas otros tres códices ele la Biblioteca Boclleiana de Oxford que se 
oenpan del calendario ritual, y que parcc'cn de origen mixteco. Del calendario del pri­
mer códice tenemos la explicacipn del intérprete que, aunque diminuta, es interesante, 
sobre todo en lo que á los meses se refiere: de los otros tres no hay explicacion; uno he 
tomado en cuentn ·para este estudio; de los otros doy razon ele su exi~<tcncia, pues po­
drán servir para mayores disquisiciones. Rico ea en esta materia el tomo 2. o, que con­
tiene la copia Vaticana núm. 3738, conocida generalmente con er nombre de cóuice Va­
ticano, igual en mucho al códice Tolleriano, pero que tiene completos los símbolos de los 
meses. Como aquel, tiene los geroglíficos de los dias y sus acompañados nocturnos; du 
modo que esto~ calendarios, {t müs de ser rituales, comprenden el año civil ó solar. Sabido 
es que su explicacion es del dominicano Hios, y aunque varía un poco, es de presnmirse 
que la copió el intérprete del Telleriano. Existe en el mismo tomo otro códice ritual de 
la biblioteca Bodleiana, marcado con el núm. 54:6, y que llamaremos Landense: no tiene 
explica.cion, pero es importante y merecería un estudio detenido. Síguese el d.e BoloniO., 
ritual muy inteeesante. Despucs el de Viena, ritual civil y astronómico, que tiene dos 
partes; una de 52 láminas y otra de 13: tampoco tiene explicacion. Concluye el tomo 
con un geroglífico que fué de Humboldt, que se ocupa de los tributos que al templo se 
daban; y con la copja de un relieve que fué del mismo, y representa al sol con el Tona­
catecuhtli en el centro. Doy la preferencia al tomo 3.0 , pues enciel'ra tres calendarios 
rituales y astronómicos muy extensos: el códice Borgiano con 7 6 láminas, el de Fcjervary 

l Explicaéion de las figuras geroglíllcas del CóJice Dorgiano. MS. de mi coleccion. 
2 Tomo :f..", págÍnas 289- 339. . 
3 Hisloria anligua y de la conquista de México; al principio del tomo 2. • 
4 Antiquities of Mexico.-9 lomos en gran folío.-!830~ :18!¡,8. 

• 

.. 

~ 

1 

1 
1 

l 

~ 
. ~ 

. 
J 

l 
J 

~--" t 

ti 

} 
r 

í 
í 
g 

t 
J ,, 

• J 

! 
1 

1 
'i 
-} 
J 
1 
~ 
'· 

J 
i 
l 
.4: 
·~ 

J 
~ ¡ 
f 
't 



• 

• 

• 

ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

de Hungría con 44, y el original del Vaticano con 96, siendo éste s~:ro.ejante álpr,1m&r~~ 
y los dos los más importantes que conozco. Solamente del Borgiano, ;axiste:ia.,(amt>sa~~ 
plicacion de Fabregat, de la que mucho tendremos que ocuparnos. Y -ábln e}1.:·elcJ:;ru­
tomo existe otro calendario, el códice de Dresde; pero pertenece á la 9iv,iJiza~iOI1iQll.~t 

Todavía hay más documentos geroglíficos;, y no solamente los an~es, qu~ bastf.Wte 
idea nos dan de la cuenta de los años. Tenemos en primer lugar, la rueda de que nos,ha:l" 
bla Mendieta, la del códice Har.nírez y la de la cr~nica del P. Duran; y en di;v;eraos ,~u.11to:r 
res otras cuya autenticidad no conocemos. Tenemos ademas los geroglífioos deJas mesj¡$ 
.en el atlas del P. Duran; y en el apéndice, 16 láminas de símbolos de meses@ ílestas q:\\<e 
en ellos se celebraban, ilguras de los dioses y la del Templo mayor. Roseemos tantbielíl 
el cuadrado de los años del códice de 1576. Están publicadas ei.l Paris, con .colores, 1~ 
20 láminas del Tonalárnatl que fué de San Francisco y hoy es de Mr . .Aubin; y yo te:ng~ 
.copia, sin colores, del Tonalámatl de la biblioteca de Paris, que tiene algunas vari~~ 
tes respecto del primero. Tiene el Sr. Orozco un ejemplar ile un Tonalámatl, en el:már 
todo del de Bolonia. El abate Brasseur publicó un códice bajo el nombre de Troano, qu.e 
no es más que un calendario maya. No sé, por no tenerlo á la yista, si tambien~o e6;~ 
MS. número 2 .de la Cámara de Diputados de París, publicado en fotograf{a.Si.ti{esh> 
agregamos los importantes datos cronológicos que nos dan los monumentos, lá Ried:t:'fJI\•1 
Sol, oteas labradas, barros y diversas antigüedades, comprenderemos que de mat~rk~tHa..ll 
abundante puede sacarse con estudio la verdad. 

No hay que poner en olvido, que si los primeros cronistas fueron diminutos.ene.sta:~r 
teria y oscuros en demasía, los investigadores que han venido despues,forjándose gr&n­
des combinaciones científicas, han querido suplir con su ciencia la falta de conformidad 
y los vacíos de los antiguos datos, descuidando ei1teramente los geroglíficos que todo l9 
dicen, ú ocupándose solamente de uno que otro queriendo encontrar la comprobacion de 
su sistema. Yo no he seguido sistema: he ido buscando lo que en estas preciosas'fuente,¡:; 
se encuentra. Tengo, sin embargo, para claridad de la explicacion, que asentar O,prio.r:i 
los resultados de mis investigaciones, á reserva de comprobarlos debidamente. No,~e 
ha guiado la novelería de decir lo que no se ha dicho: solamente he querido en~Q.U.hfcfl"r 
la verdad, sin estar seguro de haberlo conseguido. 

XI 

Hemos dicho que la cronología nahoa tuvo por base principal, cuando·á su desarr.oll:o 
de perfeccion alcanzó, las relaciones entre el sol y la tierra en sus diferentes posicion@S. 
La primera division natural, la inmediatamente perceptible, es elperí9do que trascurre 
entre la salida del sol en el·Oriente hasta la nueva salida inmediata: ,este periodo se dh:i~ 
de tambien naturalmente en dos partes; la primera .miéntras el sol alu~bra desde qqe 
aparece en el horizonte hasta que desaparece eJ?. el Poniente, la segunda durante el tiem­
po que el sol no se 'Ve. Llamamos á la primera dia: los nahoas, que del ,dios~sol Tena­
catecuhtli, el señor de nuestra carne, hicieron al astro-sol Tónatiuh, llamaron al dia ó 
período en que alumbra el sol, ton'alli. A la scgund~ parte ó período en que el :sol no 
alumbra, que nosotros llamamos noche, dijéronle yohualli. Y así como posotros para 
el arreglo de la vida diaria, subdividimos el día en pequeños espacios de 60 minutos 
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que son las horas, ellos tambien hicieron una division semejante. Este debió ser el pri­
mer trabajo del pueblo primitivo: en el origen de los pueblos, su vida es el día en que vi­
ven. Respecto de los períodos del día, dice Gama: 1 «Dividían el día natural en cuatro 
partes principales, que eran desde el nacimiento del sol, hasta el medio dia: desde el me­
dio dia, hasta el ocaso del sol: desde este tiempo, hasta la media noche; y desde ella, has­
ta el orto siguiente del sol. Llamaban á este principio del día Iqui::a Tonatiult: al medio 
dia.Nepantla Tonatiuh: al ocaso Onaqui Tonatiuh: y á la media noche Yohualnepan­
tla. Subdividían tambien cada intervalo de estos en dos partes iguales, que correspon­
dían próximamente á las 9 de la mañana, 3 de la tarde, 9 de la noche, y 3 de la mañana, 
cuando suponían estar el sol en su media distancia, entre los puntos de su orto y medio 
dia: del medio día, y el ocaso: de éste, y la media noche: de ésta y el orto del siguiente 
día. Estos medios intervalos no tenían nombt·e particular, ni las demas horas del día, y 
solo señalaban los lugares del cielo donde se hallaba el sol, cuando querían expresar la 
hora, diciendo: iz Teotl, aquí el Dios, ó ·el sol. Las horas de la noche las regulaban por 
las estrellas, y tocaban los ministros del templo que estaban destinados para este fin, 
ciertos instrumentos como vocinas, con que hacían conocer al pueblo el tiempo ·en que 
había de concurrir á los sacrificios, y demas ridículas ceremonias de sus festividades noc­
turnas.» g1 Sr. Orozco acepta esta division de Gama. 2 Nuestra Piedra del Sol nos da 
una mayor division del dia. 

Si se observan los r·ayos del sol marcados con la letra R, se notará que los cuatro 
JWinc~Jal es están completos y esculpidos como en primer th·mino_, lo que nos da una 
primera division del dia en cuatro partes iguales, cada una de la duracion de tres 
horas de las nuestras ó 180 rninutos;pero tambien vemos las puntas de otros cuatro 
rayos, R como en segundo término, y cada uno en el espacio medio que ltay entre los 
primeros rayos; por donde se ve que los mexica divz'dian el dia, desde el orto del sol 
lwsta su ocaso, en ocho partes iguales que debían tener cada una 90 de nuestros mi­
nutos. En la 'in?:~ma Piedra encont?·amos en tercm· ténnino, en las aspas marcadas 
con la letra L, las oclw divis~·ones de la noclte, que por la oscuridad natural de ésta, 
no tz'enen la for·ma de rayos de lu.z, IZTLI. 

Confirma esta division del dia, el cuaullxicalli de Tizoc que se encuentra en el cen­
tt·o del patio do! Museo, y que generalmente se conoce con el nombre de Piedra de los 
sacrificios; pues· en su parte superior se ve al sol con los 8 rayos y las 8 aspas, en la mis­
ma disposicion que están en nuestra Piedra.3 La misma clivision encontramos,. marcada 
muy claramente, en un sol esculpido en una jarra de b~Jrro que perteneció al Sr. H.amí­
rez: van alter-nando los 8 r2yos de las divisiones del ·dia, con las 8 aspas de las divisio­
nes de la noche.4 Podemos por lo tanto afirmar, que así como nosotros dividimos el dia 
en doce partes iguales que llamamos horas, del mediodía á la media noche, y en otras 
doce de la media noche al mediodía; los mexica lo dividían en ocho partes iguales, de 
la salida del sol á su ocaso, y en otras ocho del ocaso á la salida del sol; teniendo ocho pe­
ríodos para el di a y ocho para la noche. Es decir, que el dia natural que en nosotros es 
de 24 horas de á 60 minutos, entre los mexica era· ele 16 períodos de a 90 minutos. Se 
ve que: en la clivision de~ dia dominaba el número radical 4: 4 di visiones principales; 

i Descripcion de las dos piedras. ParLe f. a, páginas Hi y 16: 
2. Historia, tomo 2. o, página 34:, 
3 Lámina C~ figura 6. 
4 Lámina B, figura 3. 
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4 X 4 =·16 divisiones del dia natural. Pues todavía observamos otra subdivision, qué 
debió ser únicamente astronómica, y que no se usaba en la vida 'civiL. Esta subdivision · 
está marcada en la página 9 del códice Borgiano, en el tomo 3.0 de la coleccion citada; de 
Kingsborough.1 Esta importante pintura, de la cual mucho nos oc'uparemos haciendo las 
correspondientes rectificacionej'l á la opinion de Pab1~egat, está descrita por él en los si;. 
guientes f1árrufos: «Página 30.-136. Esta igualmente está volada á manera de una 
cornisa por otro cuerpo humano en la misma actitud que la anterior, con la diferencia 
de que este es femenil como lo demucstrá el peinado de la cabeza ósea M axtlaltuil, y 'el 
vestido de las piernas ó cueye. J!Jl arabesco divisorio de su cuerpo es tambien diverso, 
este es hecho á tejas blancas salpicadas de amarillo con dos globitos bajo de cada una: pa..;.. 
rece que este cuerpo demuestra á Mitlanteucihua, muger señora del infierno. El vacío 
que deja esta cornisa lo ocupa otro globo rojo circundado de arabescos á óbolos y ceñido 
de ~uatro ü~as de colores diversos, esto es, amarillo claro, roja, blanca, l~ayada. denegro, 
y amarilla señalada por diez y seis globitos blancos; de esta última se reparten al derredor 
treinta y dos rayos rojos con medios globos ó estrellas en cada uno, otros treinta y.do$ 
blancos, y treinta y dos negros dobles. En el medio de este globo se. ebserva aquella sie~ 
pe entrelazada á manera de caduceo que se vió en la apertura inferior de h.tcornisa del 
cuadro anterior volteada hácia abajo, mas aquí está volteada hácia arriba, y da ruéra d~ 
sus bocas dos figurillas humanas las cuales tienen en sus manos bolsita para poner in,;.. 
cienso.-137. Al derredor de este globo y hácia los cuatro ángulos que deja la dicha 
cornisa se observan cuatro figuras varoniles puestas en pié con birrete ó copUli con re­
toños de vid en la cabeza, grandes.ojos en la cara y labios amarillos: cada una de ellas 
tiene tras de las espaldas una planta diversa, y cada una tiene en una mano un Xiqu-i­
pilli ó bolsita, y en la otra un instrumento delgado de hueso con el cual señala uno de 
los 20 caracteres rituales puestos dentro de un globo aY.ul orlado de amarillo ... 138. La 
figura inferior derecha lleva tras de las espaldas una planta semejante al caracter Mali:... 
nalli; mas yo la creo alusiva á la planta del maíz en mazorcas ó Centli. Ella señala co:ri 
el instrumento delgado el caracter Cipatli correspondiente al civil Acatl y puede 'Séh 
alusiva á la estacion del año, ó 1'eJWJJocld!wilúth" ósea el endurecimiento de lá yeH1a~ 
en el cual sé hace la cosecha de maíz en aquellos paises ... ,.~. La figura superior;der~bbll 
lleva á las espaldas una planta de alóe ó metl; señála con eÍ instroménto<delgadn 'el ea;;. 
ractor Miqu~'ztli correspondiente al civil Tecpatl y alusivo á la estacion;del in\riérnb ó 
Cenli.stlf, ósea frio, al cual resiste aquella planta suculenta. I;a figura: supetiorsinieg.;.; 
tralleva en las espaldas árbol florido y señala con el 'instrumento delgadO: el globO den._ 
tro del cual está el caracter Ozornatli correspondiente al civil Callialusivoá laestaCion 
de ht primavera ó Cuaultitlecua, esto es calefaccion, atencion,:·& crecimiento de los áF.;.. 

boles. La figura inferior siniestra lleva en la espalda un árbol ,fructífero; señala eón 'el 
instrumento el caracter Coscacuhautli relativo al civil >1'oétli y alusiVo á la estacioll. d:el 
estío ó Tonahualistli ó tiempo de calor en el cual fructiflcan los árboles._,;;Todo el ,cuá­
dro, me parece, que representa el Sol con sus euatro'mOvimientos llhuales ..•.• ,>) ... 

Aun· cuando la pintura no está descrita eón toda exactitud y hay equivocrtciónes én 
su explicacion, es lo cierto que el globo rojo que ocupa el centro es el Tonatiuh, el sol, 

l El órden de las pinturas del códice Borgiano está trastornado en la edicion de Kingshorough .. ~atu~a: 
m.ente el comentar'io de Fabregat sigue el verd~dero ótden d.el geroglífico, y su Jec,tura d.e derecha a ¡zqmeJ::-: 
da Yde la parte inferior á la superior. Pero como la unieaedkiondel códice es la de K1pgsborough!ha~~é · 
mos las cltas refinéndonos á su numeracion de págm~s. ' ·· · 

TOMO II.--60. 
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y que está representado en sus cuatro movimientos anuales que forman las cuatro esta­
ciones. El sol se cierno sobre la tierra en el equinoccio de Primavera, estacion que co­
rresponde en la pintura al globo do cipactli, primer cnrácter del año, y por el cual se debe 
GOmenzar la lectura. Al cernirse, extiende el sol sus cuatro garras de óguila en las cua­
tro extremidades de la pintura. El cuadrado, adornado de tejas ó glifos que despues ex­
plicaremos, es la tierra expresada con el color lodoso y los dibujos acostumbradós siempre 
~n el geroglífico tlatli, pues los mexica, como todos los pueblos antiguos, se figuraban 
cuadrada é inmóvil á la tierra, y creían que el sol era el que se movía, produciendo en 
sus cuatro movimientos las cuatro estaciones. La figura inferior no es J11icttancíhuatl: 
la culebra que la acompaña, y su tocado, que no os mujeril, sino el muy conocido con 
una cruz de brazos iguales, demuestra que es Quctmlcoatl, la estrella de la tarde que 
p.arece hundirse en la tierra, de la misma manera que se ve en el cuadrete A de nuestra 
Piedra. Las dos culebras entrelazadas que se ven en la parte superior con las cabezas .ha­
cia abajo, expresan, como despues veremos, el equinoccio de Primavera. Rodean al sol 
diez y seis círculos como estrellas, que son los diez y seis períodos del día ya explicados; 
y salen del globo treinta y dos rayos rojos sobre treinta y dos negros, siendo de notar 
que de los primeros, diez y seis tienen estrellas y diez y seis no. Esto significa que los 8 
perío'dos del dia se di vidian en l G y óstos en :32 monol'es, lo IUÍ$1110 que los 8 períodos 
de la noche. Tenemos, pues, las siguientes divisiones del di a natural: tonalli y yo!walli, 
dia y noche; el dia solar ropnrtido en mañana y tarde, yokuat;;inco y teotlac, llamán­
dose el mediodía nepantlatonatiu!t y la media noche yo!walnepantla; la mañnna se 
dividía en dos períodos, en otros dos la tarde, en otros dos desdo la puesta del sol has­
ta la media noche, y en otros dos desde la. media noche hasta la salida del sol; subdi­
vidiéndose estos nuevos períodos por mitad, en ocho horas, llamémoslos así, ele 90 mi­
nutos para el dia y en otras ocho para la noche, siendo ésta la division civil y de que 
usaba el pueblo; finalmente, había la snbdivision astronómica en medias horas y en 
cuartos de hora, quedando diez y seis de las primcrns para el clia y otras diez y seis 
para la noche, y de la misma manera treinta y dos de los segundos. Siendo 16 las ho­
ras completas do á 90 minutos, 8 pm•a el clia y S para In. noche, las hacían presidir po1· 
16 dioses que tenían influencia especial en ellas. Estas deidades están en la tet·cera faja 
del Tonalámatl, y son: ..:Yiulttecuhtlittetl que dominaba en la primera hora del día, en 
que se sacrificaban codornices y se incensaba al sol, pues ese dios que era el del fuego, 
venía á ser una de las manifestaciones del dios-sol, por lo que á los dos se les daba el 
nombre de lzcozauhq~~i ó cara amal'illa. La segunda hora estaba deuicada á M·iquiz­
yaotl, enemigo mortal, símbolo de Te.zcatlipoca; la tercera á la diosa del agua Chal­
chicueye; la cuarta, que terminaba al mediodía, al Na!mi Ollin~ el sol; la quinta á 
'fla~olteotl, la. V énus impúdica; la sexta, que concluía á nuestras tres de la tarde, en 
que el sol comienza visiblemente á declinar, á Jlfictlantecuhtli, el dios de los muertos 
erl'queel mismo sol va á ~onvertirse; la sétima á Clticom.ecohuatl; y la octava, cuan-· 
do la noche se aproxima, á Tlaloc en cuyo cielo aparece la luna. En la noche, la pri­
:Ql~ra hora que correspondía á nuestras seis de la tarde, se dedicaba á Quet.zalcoatl, la 
estrella vespertina que entónoes brilla en el horizonte; la segunda á Citlalcueye, la vía 
laotea; la tercera á Oxomoco, representacion de la noche; la cuarta ~á Yohualtecuhtli 
el dios que presidía la noche, que era la estrella roja Aldebaran; la quinta á Tonaca­
tecuhtli, el dios creador, porque comenzaba á acercarse el nuevo dia; la sexta á To­
natiuh, como anuncio de la vuelta del sol; la sétima á Cipactli, la primera luz que iba 
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a volver; y la octava á Tlaltuitzpancaltecuhtli, la estrella de la mañana que á la aurora 
brilla sobre la tierra.1 No era de poca importancia para los mexica la divinidadqu,een 
cada hora presidía, pues supersticiosos y fanáticos, creían en la buena 6 mala ventul!'a 
que les decían los tonalpoultque, tomando en cuenta el signo del dia, e} acompañado 
nocturno y el signo de la hora. De éstos tenían por de buen agüero al tercero y séti­
mo, por malos al cuarto, quinto, sexto, octavo y noveno, y por indiferentes á los de­
mas, pues, segun su diferente correspondencia con los dias, variaba su influjo.' 

No .sabemos á ciencia cierta de qué manera conocían y fijaban sus horas y períodos. 
Verdad es que todavía nuestras gentes del campo con sólo ver la altura del sol segun las 
estaciones, ó la de ciertas estrellas de la uoche, dicen con bastante aproximidadla hora. 
que es; pero esto, como dice bien Gama, no podía ser exacto, y únicamente se referiría á 
las grandes divisiones del día~ La hora civil se anunciaba .(iesde -el Templo Mayor por 
medio de bocinas. Nos dice sobre esto Torqnemada: 2 «De los Instrumentos, que sabe­
mos aver mas vsado, fuermrvnas Flautas, á manera de Cornetas, y de vnos Caracoles, 
que sonaban como Bocina. Con estos llamaban .para. las horas, que se cantaban en el 
Templo de dia; y de noche; como si dixesemos, á :i\1aitines, á Prima, á Visperas, y las de­
más horas, que acudían los Sacerdotes, y Ministros á sus Sacrificios, y loo re¡¡¡ del Detno...; 
ni o. Hacian con esta solemnidad de instrumentos, y atabales, cada mañana fiesta al Sol, 
quando salia, con armonía, y estruendo singular, y saludahanle de palabra, como ofr~ 
ciendole en aquella hora Sacrificio de alabanga: y trás esto sangre de Codornices, que 
para este fin mataban er1tonccs arrancandoles las cabegas con violencia, yfuerga, y mos­

. trandolas. al Sol ensangrentadas, y descabe<_;adas. Esta ceremonia de tanto ruido y 
estruendo, hacían todos los Sacerdotes juntos, teniendo cada qual vna Codorniz en sus 
manos. I1a qual eeremonia acabada, se guisaban las Codornices, y se las comían estos 
dichos Satrapas, que ü no ser el acto idolatrico, pudieran apetecer muchos esta ceremo­
nia ...... Hecha esta ceremonia., ofreciendole 1ncienso luego, corí la misma armonía, y 
musica de cncmos, y atabales. J_,os quales, como está dicho, se tañian á todas las ho- ' 
ras, que de dia, 6 de noche, se entraba á la Ofrenda del Incienso, y Sacrificio, y á los 
loores, y n.labanc,:as del Dernonío.. .... Tañian de noche estos instrumentos ...... otra 
vez, fuera de las que eran para despertar á las horas de su re<;ado, y esto hacian á 
honra de la noche, á la qual llamaban Yohualtecuhtli, que quiere decir: Señor- deJa 
noche ..... A via Veladores, que velaban las vigilias de la noche, vnos en los/l'emplos, 
y otros en las encrucijadas de las Calles, y Caminos. Estos velaban por sus quartos, y 
hm'as, mudandose, acabado el tiempo de su vigilia, y vela ...... Su oficio era despertar 
á los Sacerdotes, y Ministros, los que velaban en los Templos, para que acudiesen á los 
Sacrificios, y horas nocturnas. Los de las encrucijadas, á los de la Republica, para lo 
mismo, conforme estalmn obligadoR. Tenian tamhien cuidado ef!tas Velas de ati~ar el 
Fuego de los braseros, para que siempre ardiése, y nunca se apagase .. Y á esta Vela 
llamaban Y zto<goalíztli .....• » 

Sin duda que la constante ohservacion de los astros, necesaria en su religion, llegó á 
dar á los sacerdotes mexica un conocimiento exacto del tiempo, segun la altura de las 
constel~ciones en las diversas épocas del año. Sostiene Gama 3 que los períodos del dia 

I Gama. Las dos Piedras. Apéndice primero. Gama equivoc.n el órden de las divinidades y la significa­
cion de Jos nombres de algunas. 

2 .Monarquía Indiana, tomo 2. o, páginas 226 y 227. 
3 .Apéndice citado. 
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se fijaban con relojes solares, y pretende que nuestra Piedra servía para ese objeto. In­
geniosísima su explicacion, se apoya en dos bases falsas: que la Piedra estaba colocada 
verticalmente, y que había dos piedras. La Piedra era una sola y estaba colocada hori­
zontalmente, como se demuestra con el relato que hace el P. Duran 1 de su construccion, 
colocacion y consagracion, en el reinado de Axayácatl. Persuádome sin embargo á creer 
que usaron el reloj de sol, pues pueblos ménos adelantados y ménos conocedores de la as­
tronomía, llegaron á descubrirlo; y üun se dice que existía uno labrado en las rocas de 
Chapultepec, que servía tambien para rnarcar el paso p~r el meridiano: fué destruido para. 
hacor unos. hornos. De todas manerns, lo mismo que otras naciones por medio de un estilo 
y doce líneas puestas á distancias fijas por la observacion determinaron las horas del dia, 
con igual método ]os mexicanos deteTminaron sus ocho períodos diurnos. Advierte Gama, 
que no podían ser iguales los períodos del clia y los de la noche, sino dos veces en el año, 
en los dos equinoccios. En eiecto, en los demas dias, es la mitad del año mayor el dia que 
la noche, y la otra mitad menor, y por lo mismo las horas del reloj solar tenían que ser 
desiguales: desigualdad ele muy poca importancia á nuestra latitud. Por eso el sol con 
sus períodos diurnos iguales, tanto en nuestra Piedra en que son 8 para el dia, como en 
la pintura del códice Dorgiauo en que son 32, se encuentra precisamente en el equinoccio 
de Primavera, de lo que despucs daremos cxplicacion más extensa. 

Los mayas, que sufrieron durante tantos siglos. la influencia de la civilizacion nahoa, 
desde las conquistas ele los ameca hasta la invasion de los tolteca, debieron naturalmente 
modificar su cronología primitiva y aceptar mucho de la de éstos. Así, con gran seme­
janza, dice Pio Pérez 2 que «al dia llamaban Kin, es decir sol. ... ; le dividían en dos par­
tes naturales, á saber, la noche y el tiempo en que aquel astro está sobre el horizonte. En 
éste distinguían la parte que antecede al nacimiento del sol, expresándola con las palabras 
luwh lzat~cab, muy de mañana, ó con la de malilwkoc kine, ántes que salga el sol, ó 

. con la de pot akab, qi.w señala la madrugada: con la palabra lwtzcaó designaban el. 
tiempo que corre de la salida del sol al mediodía; á éste le llamaban clwnkin, que es 
contracción de chumuc Iú'n, centro del dia ó mediodía, aunque en la actualidad desig­
m:m con esta palabra las horas que se acercan al mediodía. Tzélep Kin llamaban la 
hora en que el sol declina en el arco diurno aparentemente, esto es, á las tres de la tarde. 
Ocnakin es ht entrada de la noche 6 puesta del sol. Para significm' la tarde, dicen que 
cuando refresca el sol, y lo expresan diciendo ctt sistal Jú"ne. La noche es akac, su mi­
tad ó media es cln.tmttc alwb, y paea seflalar el tanto del dia ó de la noche intermedio á 
los puntos dichos, señalan en el arco diurno del sol lo que éste había corrido ó correrá, y 
por la noche la salida 6 estado de alguna estrella ó planeta conocido.» 

Los peruanos no dividían el dia en horas. 3 

.i Historia de las Indias de Nueva España, tomo Lo, página 272. 
2 Apéndice al Diccionario universal de historia S geografía, tomo 1. o, página 723. 
:J Rivero :y Tschu<li. Antigüedades peruanas, pi1gina !28. 
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Los nahoas, como hemos visto, 1 div.idieron el cielo en cuatro partes: ácatl el Orien­
te, técpatl el Norte, calli el Poniente, y tochtli el Sur. Estos cuatro signos sirviéron­
les tambien para señalar las cuatro estaciones. 2 Fueron ademas los iniciales de la cuenta 
de sus tiempos, y base y eje de su admirable combinacion cronológica. Ponían el pri­
mer signo ácatl por símbolo del Oriente, porque la salida del sol era para ellos princi­
pio del día y de la. cuenta del tiempo; y así tenían ese signo por el mejor.:'1 Opinaban 
que hacia el Norte estaba el infiemo, y por eso le llamaban mictlanpan, lugar de los 
muertos; y lo simbolizaban con el técpatt, para denotar la aspereza de. los frios; por lo 
que lo tenían por mal signo. Y dice Duran: 4 «cuando alguna persona de mala vida se 
moría envolvianlo en unas n1antn.s viejas y gruesas de nequen y enterrábanlo la cara 
vuelta al Norte. La causa era porque decían que aquel se había ido al infierno por su 
mala vida y que por el frio grande que allá hacia le envolvian en aquellas mantas grue­
sas para que le calentasen.» Acaso tamhien hacían esto en recuerdo de los padecimien­
tos de la raza en el Ehecatonatiulz. Señalaban el Occidente con el signo calli, ca.sa, por­
que le tenían por la casa ó lugar en que el sol se entraba al llegar la noche; y tampoco 
le juzgaban buen signo. El cuarto signo tochtli simbolizaba el Sur, y era indiferente. 

Siguiendo los nahoas el sistema ele su aritmética, estos cuatro signos eran los sim­
ples y principales como lo eran sus cuatro primer·os números. Pero así como éstos se: 
combinaban para hacer el número perfecto 20 en 4 períodos de á 5, 6 4 + l, tomamn 
los signos referidos por símbolos do sus días, y los arreglara u primitivamente de la si­
g·uiente manera: 
V 

Acatl, técpatl, calli, tochtli, ácatt. 
Téc¡Jatl, calli, tochtli, ácatl, técpatl. 
Calli, tochtli, ácatl, técpatl, calli. 
Tochtli, ácatl, técpatl, calli, tochtli. 

Quedó así formado un período perfecto de 20 días con. estas curiosas circunstancias: 
cada período menor de 5 comienza por uno de los cuatro signos en su órden, y el perlo... 
do acaba por ol mismo signo que comienza; de modo que, siendo el quinto dia de des ... 
canso ó fiesta, en él se celebra el mismo signo inicial del período menor. 

Demasiado sencilla esta combinacion, para distinguir más claramente los dias del pe­
ríodo perfecto, dejaron en cada período menor el signo inicial, agregando en cada uno 

i Página i4. 
2 Fabregat, párrafo 3ti. li'IS. 
3 Historia citada, tom. 2~·, pág. 235. 
&: Ibid, página 234. 
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C'!l~tro símbolos nuevos; así es que el período perfecto quedó modificado de la siguiente 
manera: 

Acatl, océlotl, cuauhtli, cozcacuauhtli, óllin. 
Técpatl, quiáhuitl, xóchitl, cipactli, ehécatl. 
CalU, cuetzpállin, cóhuatl, miquiztli, má.z.atl. 
1'ochtli, atl, itzcuintli .. 'ozomatli, malinalli. 

Más tarde, como veremos, se modificó el órden dolos períodos menores, comenzando 
por el segundo y haciendo cuarto el primero; y quedaron los períodos de esta manera: 

1'écpatl, quiáhuitl, xóchitl, cipaétli, ehécatl. 
Calli, cuetzpállin, cókuatl, mir¡uiztli, mázatl. 
Tochtli, atl, itzcuúztli, ozomatli, malinalli. 
Acatl .• océlotl, cuauhtli, cozcacuauhtli, óllin. 

En tiempo de Jos mexica se hizo nueva modificacion, quedando así: 

Cipactli, ehécatl, calli, cuetzpállin, cóhuatl. 
Miquiztli, mázatl, tochtli, atl, itzcuintli. 
Ozomatli, malinalli, ácatl, océlotl, cuauhtli. 
Cozcacuauhtli, óllin, técpatl, quiáhuül, xóchitl. 

Esta nueva combinacion dió los resultados siguientes: los signos iniciales quedaron 
en, el dia medio de los períodos menores; así como en la reforma anterior á los mexica, 
pasó al primer período menor el segundo signo técpatl, en ésta pasó, siguiendo el órden, 
el tercer signo calli; los signos iniciales quedaron á igual distancia en el período per­
fecto 20, tocándoles los números de órden 3-8-13-18; y finalmente, si sobre esta 
última combinacion se pone la primitiva de sólo cuatro signos, veremos que estos cua­
tro signos, en el lugar que se encuentran en ambas, corresponden perfectamente y son 
los mismos. Esto último se le alcanzó á Fabregat, quien á propósito dice: 1 «el que quiera 
encontrar los períodos mínimos y la correspoJ1dencia de los caracteres rituales con los 
4 Cardinales del Calendario Civil, basta que en vez del 1 Cipactli, se subentienda el 
1 er Acatl, en vez del 2° Elwcatl elZ0 Tecpatl, y entónces se encontrará que el 3 Calli 
ritual corresponde al 3° Calli civil. Desde este en adelante irá encontrando el turno y 
la correspondencia de los rituales con el civil á cada quinto caracter ..... » 

Del primer sistema no habla ningun cronista, y solamente conocemos las indicacio­
nes anteriores de Fabregat. Acepta el segundo sistema Olmos en su Calendario MS. y 
en. su rueda de 20 dias. Comienzan el período perfecto por técpatl, tercer sistema, Bo­
turiniy Veytia.2 El cuarto sistema y último, que empieza por cipactli, es el que natu­
ralmente se encuentra en los monumentos y geroglíficos mexica y en la mayor parte de 
l~ crónicas é historias; pero hay que advertir que ninguno coloca el período perfecto 
de 20 días dividido en sus cuatro períodos menores de 5 dias, lo que da tanta claridad 
á la combinacion del calendario. Adoptan el sistema de empezar por cipactli, el mismo 

:1 Párrafo 35, 
2 Historia, lom. :l.", pág. 8-i. 
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Olmos en otro párrafo y en su rueda de caracol, Sahagun en el apéndice dei Libro cuar- · 
to, 1 Duran en el capítulo segundo del Tratado tercero y en su Atlas geroglífico, t Gama 3 á 
quien sigue Humboldt, el Sr. Ramirez en su calendario MS., y el Sr. Orozco en su His­
toria.4 Igual órden observa.mos en el Tonalámatl, en el códice Telleriano-Remense,5 en 
el Vaticano,6 en el Borgiano y en los demas que conocemos.7 Nat~rrumente éste es el 
sistema de sus intérpretes, Fabregat, Rios y el anónimo, áun cuando participan de la 
ambigüedad del P. Olmos. l•,inalmente es el sistema de nuestra Piedra. 

Rodea á la figura cen,tral un círculo compuesto de 20 casillas con otros tanto:;; 
.o;ímbolos de los días, que se leen comenzando J:JOr la dereclw de la punta flecha I 
segun SU nurneracion de 1 á 20, y son: l CIPACTLI, 2 BHECA'IT~, 3 CALU, 4 CUETZPAL;.. 

LIN, 5 COHUATL, 6 !IUQUIZTLI, 7 l\L~ZATL, 8 TOCH'l'Lr, 9 ATIJ, 10 ITZCUINTI,I, ll OZO:MATLI, 

12 MALINALLI, 13 ACA'rL, 14 OCELOTL, 15 CUAtn-I'rLI, 16 COZCACTJAUHTU, 17 OLLlN, 18 
TECPATL, 19 QUIAHUITL y 20 XOCHITL, 

I .. os significados de estos nombres son los siguientes: 
Cipactlz', la primera luz de arriba. 
EluJcatl, viento. 
Callí, casa. 
Cuetzpállin, lagartija. 
Cúkuatl, culebra. 
"Afiquiztli, muerte. 
Jl;/á:mtl, venado . 
'Toclttli, conejo . . 
Atl, agua. 
Itzcuintli, perro ordinario. 
o.~omatli, mona. 
Malinalli, yerba retorcida. 
Acatl, caña. 
Océlotl, tigre. 
Cuatthtli, águil::t. 
Cozcacuauhtli, aura. 
Ollin, movimiento (se refiere á los 4 del sol en el año). 
Técpatl, pedernal. 
Quíáh-uitl, lluvia. 
Xóchitl, flor. 
Los diversos autores han querido penetrar el simbolismo de estos signos, y han sospe­

chado que tienen significacion astronómica. Así es en efect.o, y para explicarla tene­
mos que comenzar por el primer sistema. Pero ántes debemos explanar un mito que es 
el fundamento de la cronología nahoa, y que está. misteriosamente velado bajo ]a histo-
ria de Quetzalcoatl. · 

:1 Tomo l. o, página 33!1. 
2 Tomo 2. •, pagina 256., y lámina 2." del Tratado 3. o 

3 Las dos piedr<Js, página 26. 
4 TQmo 2.•, página 35 . 
.5 Kingsborough, tomo Lo 
6 Id., tomo 2. 0 

7 Id., tomo 3. 0 
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Dos hermosas leyendas tenemos sobre este punto: la nahoa primitiva y la tolteca. Se­
gun la prímera,1 el creador Tonacateculttli tomó por mujer á 1'onacacílmatl; éstos 
tuvieron por hijos á Quetzalcoatl, que se presenta tambícn con el nombre de maquez­
coatl (sic), y á Tezcatlipoca, llamado tlaclauquetezcatlipoca ó yayauquetezcatlipo­
ca, segun que es rojo ó negro. 1'onacatecuhtli es el sol, Tonacacíkuatl es la tierra; 
son una representacion más grandiosa de Cipactli y Oxornoco; como ellos, son el dia 
y la noche, la luz y las tinieblas. Quetzalcoatl era la estrella de la tarde; Te::catl~Joca 
era la luna. Sol, tierra, estrella de la tarde y luna; hé aquí los cu<üro elementos astro­
nómicos en que se fundaron la teogonía y la ceonología nahoa.2 Pasaron seiscientos años 
despues de la creacion de los dioses, y estaba el mundo sumergido en un Océano de tinie­
blas: de acuet'do los dos dioses, la estrella de la tarde y la luna, pues á un cuando aparecen 
cuatro cada uno representa unadualiuad, hicieron el fuego y de él un medio sol, el qual 
por no ser entero no relwr¡,o1·aba rnuclw sino poco.3 Este medio sol es la misma estre­
lla de la trwde, es nuestro planeta V énus, el Quet~alco(ttl de los nahoas. En el cuadrete A 
de nuestra Piedra vemos el medio sol; muchas veces Qltel:Jalcoatl, ya en el códice Bor­
giano, ya en los otros geroglíficos, está rcprcsentn.<lo en figura humana con la mitad del 
símbolo del sol á la espalda.' Cuando crearon este medio sol ó estrella de la tardo, hi­
cieron á un hombre y á una mujet, Cipactl-i y O.xmnoco; luégo hicieron los días, y los 
partieron en meses, dando á carla 1nes tM,ynte días/' Despues, de Cipactti hicieron 
los dioses á la tÍet'ra Tlalteculttli, y por oso pintan ú Cipactli como dios de ln tierra, 
y se ve á ésta sobre el símbolo de su creadvr. De aquí ha venido herrada idea de de­
cir que la tierra se formó de un pescado. La signilicacion es má::; gr·and.iosn.. Hundid:.t 
la tierra en las tiniobbs, sin luz propia, era como astl'o muerto y sin viua: alurnlm) el 
Cipactli, la primera luz de arriba, el sol; y la tierra brotó de la oscuridad con sus monta­
ñas y sus valles, con sus maros de inmensas olas y sus hosq ucs regados de flm·es. :Entón­
cós crearon tambien al dios Tlaloc, scüor do las lluvias y de las tempestades, y á fa diosa 
del agua Cltalchiuhtlz'czee: y estaba Tlaloc en un palacio con cuatro saJas de donde sa­
lían las aguas; la una buena, que llueve para criar los peces y producir las cosechas: ln. 
segunda mala, que llueve para perder las sementeras; la tereera fria, que biela los cam­
pos; y la cuarta que cae como nieve y no deja que produzcan las semillas. Los tlaloque 

l Códex <;umilrra¡:w, capítulo f.. • 
2 Parecerá demasiado atrevida una :lfirmucion tan ab>oluta, su¡Hu'slo que mi sistema es entenunente nue­

vo y no tiene preceLlente en los autm·es; poro ya dije, que pm·a muym· darhlad, asentar:J mis ¡wincipios 
a priori, á reserva de demostrarlos despues. 

3 Códex Qumárraga, capítulo 2. 0 

{1, Así está en el geroglíflw del Ehecatonatiuh del códiee Vaticano, y no comprcmlióndolo cuando publi­
liUé en l87ll mi primer .Ensayo m·queJlógitlO sobre nuestra Piedra, eB1o,ribi equivocadamente las siguientes 
lineas: «Natural fué;que así como observaron los edi pses de sol y de luna, y la disposicion de las estrellas, 
la Osa mayor, la cuhninacion de las pléyades y otros fenqmenos eetestcs, observaran un hecho que apénas 
hace algunos meses ha preocupado á todo el mando civilizado: el paso de w~nus por el disco del sol. Así se 
explil~aria que en su representacilm como eslrella, Quet:mlcoa!l atravesase un Tonaliuh ó sol, á diferencia 
de cuando se le representa como Ehécatl, el aire, ó como un simple dio.~ sin caritcter astronómico.» Antója­
seme que en aquella sar..on dije un solemne disparate. Si á Qnetzalcoall se le representaba como estrella de 
la mrde, con un medio sol, era pat·a significar· que su luz no a\umbm tanto como la del sol ó la de la luna. 
Por esta razon en la creacion de los astros, que tan directamente se relaciona con la formacion de su calen­
dario, fué el primero Quet.zalcotúl. 

5 Esto significa, como más adelante veremos, que el calendario primitivo tuvo por orígen los movimien­
tos del planeta Vénus. 

1 
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tomaban el agua de esos cuartos con cántaros que vaciaban sobre la tierra; y cuando 
truena, es que quiebran con palos los cántaros. Entóncc~ fueron creados los cielos y 
JWictlanteculttli y su mujer JHctlancikuatl~ porque se comenzó á tomar cuenta del 
tiempo y de la marcha de los nstl·os. Y ontónces, en fin, fuol'On creádos los hombres ma­
cehuales; y no los colocaron en un paraíso do ociosidad, sino en el sublime edon del tra­
bajo, mandando que el hombre labrase la tierra, y la mujer hilase y tejiese. Tal es el gé­
nesis nahon, unido :i la creacion del modio sol, á la primera cuenta de los tíe~pos, á la es­
trella de la tarde ()uetzalcoatl. 

Pero como quiera que este medio sol no alumbrase lo bastante, Tezcatlipoca, la luna, 
se convirtió en sol. 1 Desde entónces comienza la lt1cha astronómico. de Quetzalcoatl y 
rpezcatl~Joca, lucha que fué el origen de la roligion nahoa y la causa de sus diversas 
modificaciones, y que influyó constantemente en los destinos de aquella raza, desde su 
principio hnsta su dcstrucoion.2 En efecto, (Juet.:alcoatl dió un palo á Tezcatlipoca y 
lo derribó en el agua, y allí so hizo tigre; y despues el tigre Tezcatlipoca dió una coz 
á (Juet~al coatl, que lo rler1'ibó y quitó de se1· sol.!3 Ya he explicado, 4 que esta lucha de 
Quet::alcoatl y do Tetcatlipoca, es la repl'escntacion de los dos períodos que domina en 
el cielo el primero de estos astros, períodos de altísima importancia en el calendario na­
boa, y que son, el uno cuando nparece QueUalcoatl como estrella de la tarde, y el otro 
cuauJo brilla como estrella do b mañana. Nacida esta religion á orillas del Pacífico, 
cuando (Juetzalcoatl ora estrella de la tarde, veíasele hundirse denibada en las ondas 
de la mar, miéntras que Te::catlipoca, la luna, se alzaba victoriosa y brillando en el 
Oriente. Al contrario, si Quetzalcoatl era la estrella de la mañana, miéntras ella res­
plandecía en el Oriente, Te:..:catl~Joca, la luna, se hundía derribada en las aguas del 
Pacífico. Este mismo simbolismo astronómico, trasformado en poética leyenda por los. 
tolteca, 5 dió orígcn á la misteriosa dosaparicion y muerte del gran pontífice Ce-ácatl 
Quetzalcoatl. Humilde sacerdote apareció por el Oriente: .hermoso de rostro y bello de 
alma, fué la admil'aeion de los tolteca que fueron á ofrecerle la corona de la poderosa 
Tóllan, y subió al trono en medio del regocijo popular. Le odiaba Tezcatlipoca y bus­
caba su ruina; poro no encontraba ocasion de conseguirlo, porque era Quetzalcoatl ri­
guroso observante de las leyes, y no prestaba motivo á los ataques de su enemigo. Entre 
las leyes nahoas había una terrible que condenaba á muerte á los qne se embriagaban. 
Tezcatlipoca fué á buscar el licor del maguey, y seducidú el pontífice, bebió de él, y 
se embriagó con su adorada Quctzalpétlatl. Í~l mismo se aplicó la pena; hizo construir 
su sepulcro y se enterró en él. A los cuatro días salió y huyó de Tóllan; llegó á orillas 
de la mar, y murió en una hoguera miéntras los más hermosos plijaros cantaban deli­
ciosamente. «El simbolismo astronómico de la leyenda de Quetzalcoatl,6 viene á con­
firmar por completo ideas que ántes manifestamos, y que fuimos los primeros qué á ha­
cerlo nos atrevimos. Los nahoas fueron naturalmente afectos al simbolismo. Vemos en 
efecto á Quetzalcoatl rey y señor viviendo en su palacio, corrio parece la estrella de la 
tarde reina y señora en el palacio de los cielos. Tezcatlipoca, que quiere vencer supo-

1 Códex f.:umárraga, capítulo 3. o 

2 Véase el Apéndice que escribí á la Historia del P. Duran: tomo 2. 0 

3 Códex Qumárraga, capítulo q,. o · 

lf, Calendario azteca. Ensayo arqueológico. 
5 Anales de Cuauhtitlan. Reinado de Quetzalcoatl. 
6 Apéndice que escribí á la Historia del P. Duran, páginas 76 y 77. 

Tmw II.-62. 
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derío, va á verlo llevando un espejo redondo que tiene un conejo. J'e:;catlipoca os la 
luna, y tambienes la luna el espejo redondo al cual los dioses aventaron un conejo, causa 
de las manchas del astro de la noche. Espántase al vedo, porque comienza la lucha de 
la estrell,a en el Poniente y de la luna en el Oriente. Pero Quetzalcoatl se adorna de 
plumas y colores, y la estrella de la tarde no queda aún vencida. gs preciso que Tez­
catlipoca vuelva con la bebida embriagante; y cntónces Oztet~alcoatl manda llamar á 
su esposa Quetzalpétlatl~ se embriagan, y ambos se duermen. Quetzalpétlatl es la es­
tera preciosa: los nahoas :figuraban la tierra en forma de un cuadrilcitero dividido en 
pequeños cuadros, lo que semejaba una estera, pétlatl. Cuando los nahoas moraban á 
orillas del Pacífico, la estrella de la tarde se sumergía en las ondas del mar: cuando vi-

. vían en Tóllan, el mar próximo á ellos quedaba por el Oriente, y la estrella de la tarde 
al desaparecer, como que temblaba y se hundía en la tierra, y ambas se dormían en el 
sueño de la noche. Quet~al es una pluma verde, Quet:alpétlatl es la verde tierra. Por 
eso en otras variantes de la leyenda, la amada de ()uetzalcoatl es Xóchitt, flor, la tierra 
florida. 1 Y por lo mismo en el cuadrete A de nuestra Piedra, se ve junto al pétlatl, sím­
bolo de la tierra, el medio sol Quetzalcoatl, unidos como los dos amantes de la fábula de 
Tóllan. Quel:alcoatl permanece en el sepulcro, dentl'O de la tierra, cuatro dias, y des­
pues aparece en la orilla del mar. Simboliza esto el tiempo q uc trascl!-rre entre la época 
en que deja de brillar como estrella de la tarde, y el día en que a.parece como lucero de la 
mañana; sin que se lo vea en ese espacio, porque so oculta en los fuegos del sol. Quetzal­
coatlllega al teopan-illmica-atrmco, al mar que se junta con el firmamento; y on el 
agua ve su imágen, su hermoso rostro. Es ya la estrella de la mañana que parece salir 
del mar en el Oriento, y que sobre él brilla reflejando en sus aguas su plácida luz. Pero 
el sol se aproxima, la aurora convierte las nubes en roja hoguera, y Quet:alcoatl se arro­
ja en ella: es la estrella do la mañana que desaparece en las llamas del sol esplendoroso. 
Entó,nces salen de la hoguera los pájaros de más vistosos colot·es: son las aves de los bos­
ques que con trinos y gorgeos saludan el nuevo dia. (Juet::alcoatl muere, deja de ser la 
estrella de la mañana; pero de las cenizas de su corazon brota el lucero, y vuelve á ser á 
los siete dias la estrella de la tarde. » 

Despucs de haberse creado la estrella de la tarde, quiso Quet::;alcoall que su hijo fuese 
sol, el qual tenia á él por padre, y no tenia madre/ y que fuese luna el hijo de 'Tlaloc 
y de su mujer Clwlchiuhtlicue. Des pues de haber ayunado y hecho sus sacrificios, Quet­
zalcoatl tomó á su hijo y lo arrojó en una gran hoguet·a, y de allí salió convertido en 
sol. Cuando la lumbre estaba apagada, 1'laloc tomó á su vez á su hijo y lo an·ojó en la 
ceniza, y salió hecho luna, y pot' eso parece zenizienta y esc~wa. Quet:;alcoatl, la es­
trella de la mañana, aparece en el Oriente ántes que el sol, como nuncio del astro del dia, 
y por eso la leyenda dice que fué su padre, y que no tuvo el sol madre alguna; y como éste 
sale en medio de las nubes de fuego de la aurora, fingió la fábula nahoa, que arrojado por 
su padre Quetzalcoatl en una hoguera, surgió de ella convertido en el Tonatiult. Respec­
to de la luna, como hemos visto ya, decíase que habitaba en el cielo de las nubes; y por eso 
es el hacerla hija de Ttaloc y Chalchicueye, el dios de las lluvias y la diosa de las aguas. 

'l'al es el admirable génesis astronómico de los nahoas, base de su religion y de su ca­
lendario: Tonacatecuhtli el sol y su mujer Tonacacíltuatlla tierra, que en la noche se 

1 En la leyenda vulgar, Xóchill misma lleva el licor á Quet:alcoatl, y éste, prendado de su J:u1rmosur::\, se 
émbriaga con ella; siendo estos amores la causa de su. perdieion. Véase mi tragedia Quetzalcoatl. 

2 Códex·Qumárraga, capítulo 7,0 
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convierten en .Alictlantcctdttl·i y .J.li'ictlancihuatl señores de los muertos; Quetzalcoatl~ 
que aparece ya de estrella de la tarde, ya de estrella de la mañana; y Tezcatlipoca, la 
luna hija de las nubes. Es decir, que cuatro astros son los elementos de la cosmogonía y 
cosmografía nalwas: el sol, la estrolh de la· tarde, la luna y la tierra. 

El cóclex Qumárraga, que consigna lo úntes referido, no es más que la explieacion que 
algunos sacerdotes mexica hicieron de un antiguo geroglífico manchado de sangre que 
llevó á España D. Sebastian Hamírez de Fuenleal. Se ignora su púradero; pero por for­
tuna, si no es el mismo, existe uno que nos conserva tan notable cosmogonía, y que se 
guarda en la biblioteca Bodlciana do Oxford bajo el número 3207.1 La primera pintura 
representa en la paete alta un cielo rojo sin estrellas, como significando que aún no se ha­
bían creado los astros. Inmediatamente debajo se ve al Ometecuhtli, al creador, dando 
vida á Tonacateculttlí y á Tonacactlwatl. Siguen luégo cuateo cielos estrellados de 
cada lado, y entre ellos dos huellas que se dirigen al Ometeculztli, como para expresar 
que de él tienen su orígen y que él es su fin. En la segunda pintura existen los mismos 
cuatro cielos estrellados de cada lado; debajo de una serie se ve el medio sol Quetzalcoatl, 
y deb~o de la otra una luna en su cuarto creciente, Tezcatlipoca: en medio de los cielos, 
las dos huellas de los dos astws que se dirigen tambien como á su centro, al OmetecuhtU. 
l1Jn la parte inferior se ven cuatro huellas siguiéndose las unas á las otras, y formando 
una especie de primer N alzui Ollin: son los cuatro astros moviéndose en el espacio, los 
unos en pos ele los otros, y formando en su cuádruple movimiento la admirable combiria..o. 
cion del tiempo. Tendremos que volver al estudio de todas las láminas ele este geroglífi­
co; por ahora nos basta el ver confirmado lo que hemos dicho: la base del calendario son 
los cuatro astros, sol, estrella ele la tarde, luna y tierra; Tonacatecuhtli, Quetzalcoatl, 
Tezcathpoca y Tonacacílzuatl. 

Xlll 

Sentados estos precedentes, ya se comprenderá que los cuatro símbolos iniciales fu~ 
ron dedicados á los cuatro astros. 

Acatl, el sol.-Técpatl, la estrella ele la tarde.-C allí, la luna.-Tochtli, la tierra. 2 

Tendremos entónces que en la primer combinacion de 20 dias, el primer período tiene 
por inicial ácatl, dia del sol, y el quinto ó festivo es igual y dedicado á la fiesta del sol; 
el segundo período comienza por téc_patl, dia'de la estrella de la tarde, y concluye por el 
mismo y fiesta de ese astro; el tercero empieza por calli, dia de la luna, y da fin con 
dia semejante y fiesta á la luna, comenzando el cuarto período con tochtli, dia de la iie­
rra, y terminando con él y con su fiesta. Es decir, los cuatro períodos comienzan su-

1 Kingsl.Jorough, tomo f.o, al fin. 
2 A este propósito debo decir, que en el año pasado, 1880, publicó alguno en los periódicos, que él era 

el autor de la explicacion que de estos símbolos dí en mi Segundo Estudio; y que hacía . un año qué tenía 
escrito, y no publicado, algo sobre la materia. No conozco el tal estudio manuscrito; pero suiJong(} que será 
parecido á lo que yo tenía publicado en mi Ensayo Arqueológico desde el añ(} 1875. No he hecho en mi Se-

, gundo Estud~o más que reproducir Jo que yo había escrito en mi Ensayo, ampliándolo hoy, yo tambieñ el 
primero, á la significacion astronómica de los cuatro símbolos; cos~ de que hasta el dia nádie se ha ocupado. 



250 

cesivamente con los dias de los cuatro astros, y acaban con sus fiestas. Adcnws, ácatt 
es el sol, y es el Oriente, porque por ahí nace; túcpatl es Qur:tt"alcoatl, y es el frío Nor­
te, pues dominó aquel dios en el Blwcatonatúeh ó épocn glo:cial; calli es la luna y el Po-

. niente en que se hundió .Te::oatlipoca; quedando tochtli para ln tierra y el Sm·. 
No siendo fácil el distinguir los 20 días con solo cuatro símbolos, inventaron los na­

boas otros 16; y es lógico suponer que vinieron á significar los mismos cuatro astros, 
y no est.rellas ó constelaciones como se ha querido suponor.1 Buscaron naturalmente 
para estos nuevos signos, las representaciones naturales do los cuatro astros, los fenó­
menos de la naturaleza que presidían, y los animales y plantas que los repr-esentaban; 
quedando en un principio siempre como días iniciales los cuatro signos primitivos. Ad­
mitiendo este principio, tendremos: 

Sol.- ácatl, óllin, c~Htctli, cólzuatl y atl. 
Estrella de la tarde.- técpatl., e!técatl, miquiztli. itr::cuintti y océlotl. 

Luna.- calli, mázatl, o:mmat li. cuaulttli y r¡uiálmitl. 
Tierra.- toclttli, malinalli, cozcacuaulttli, xóchitl y cuetzpálHn. 

Se ve desde luégo, que entre los símbolos del sol hay dos fjUC indiscutiblemente le 
pertenecen: óll-in que expresa sus movimientos mmalcs, y cijntctli que os su luz: en los 
de Quetzalcoatl encontramos inmediatamente á ehrJcatl que era otro de sus nombres, 
y océlotl con el cual se le llama en los Anales de Cunuhtitlan;2 la luna aparcec como 
quí'álwitl, lluvia, y hemos visto que es hija de las nubes; y h ticrr~ tiene los nombres 
de la planta malinalli y de la flor a~óckitl. Bastarían estas coincidencias; pero veamos 
lo que nos dicen los geroglíficos, y para ello tomemos el último órdon de los días, co­
menzando por cipactli. 

Tonemos la explicacion de los 20 ,.:;ímbolos de los días en ol códicc Borgiano, 3 en las 
láminas 30 á 26 de Kingsborough, que corresponden á las soñalad~s con los números del 
9 all3 en la explicacion manuscrita de F~beegat. Hespecto de esta diferencia de órden 
y numorucion, dice el Sr. H.amírez: 4 « Bl original de aquel Códice so conserva en Homa 
en la Biblioteca del Colegio de Propagm1da Fide, {J á lo ménos allí se encontraba cuando 
yo lo examiné en Febrero de l83ü."-Es una banda larga de piel gruesa, preparada con 
arcilla blanca, de 0,25.% de ancho, doblada n manera do biombo y pintada por ambas 
faces. Entónces tenia unas tablas pegadas, que hacían veces de cuuierta.G La dificul­
tad para una persona entendida consiste en acertar con la extremidad que deba esti­
marse como su ptincipio, y el encargado de designarlo se equivocó, tomando cemo tal 
la estampa de la m~dianía. De aquí resulta la inextricable dificultad que se presenta 
para concordar las estampas de Kingsborough con la explicacion que de aquel Códice 
escribió el jesuita mexicano Fabrcgat. En consecuencia, la que segun éste es estampa 
primera, en Kingsborough es la 38, prosiguiendo éstas en sentirle inverso de su pagi­
nacion..... Por la e:x;plicacion que precede se comprenderá que todas las estampas van 

t Boturini, pág. 44. Gama, pilg. 30. Humboldt, V u es des CorJilléres. Oroz¡:o, Historia, tomo 2. ", pág. 166. 
, .2 Página 22, trMuccion de Mehlloza y Sánchez Solís . 

. 3 Jingsborough, al principio del tomo 3: o 

· !¡, Ligeros apuntes MSS. sobre las láminas :1. á 13 del códice Borgiano. 
o Yótambien lo vi en .la misma Dib!iotecaen Febrero de 1874.. · 
tFEstab:í IQ :nlismo todavja cua1ldo yo lo examiné. 
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seguidas en el m·tginal, b una junto á la otrn., siendo el hecho que no guardan'ningil­
na proporcion en las dimensiones y que muchas ni aun tienen señal do sepal."acion.'i>/tle 
aquí resultó que en la copia de Kingsborough esh'i.n cortadas, sin otra regla que .la cari"" 
venienci:l. de la medida. Algunas estún aun mn1 coordinadas, siendo imposible recono-" 
eor su propia eontinuacion. » 

De este precioso códice (}tlC tmüo nos está ocupando, da las siguientBs noticias el mis­
mo FnhregnJ: 1 « El OJ'iginal ílnalmente mas g¡·nndo y bien conserYado es el Borgiano. 
Está pleg.1do do la maneen. ántes dicha, fm·ma un libro cuadrado cte 14 pulgadas y me­
din y 3 ele altura, propio pura llevarse y ponerse donde quiera: abierto ofrece dos ó mas 
páginas, para verse segun se neeesitcw: extendido aparece una f,~a de piel de ciervo en · 
18 tt'ozos de 44 palmos y medio de largo, y 38 páginas por parte que en todo hacen 76. 
Las dos últimas quedaban vacías ú fin de ser unidas a11orro. De él tal vez despojado en 

, otro tiempo, ahora estú de nueyo cubierto.» · 
Ahora. bien, de la explicacion do los 20 signos de los clias, se ocupó el P. Fr. Pe­

dro Ríos,:" dominico, por los n.ños de 15r>G. Era tendeneia de la época querer conc()I~­
dar las ereeneins nahoas con las el'istinnas, de donde nacían las interpretaciones 1nás 
raras do los símbolos gc:l'oglífieos. Tal cosn. suceuió al P. H.ios, y el mismo l''ahrégf\bi}b 
conoció, pues dice: 3 «El P. Ríos no indica donde existin.n los originales, ni tamp()co 
nomhra los Indios de los cuaJos npr·cmlió las tradiciones singulares, que en éllrl>sevon. 
Estns uo pueden conocerse por las tigunts expresivas, de donde resulta que leyendo sus 
explicaciones, parecen ser todas aventnradas á capricho; sin embargo, confrontándolas 
con los originaJes Vaticano y Borgiano me han suministrado un g1·ande nuxilio. » Su.,. 
cedió, en efecto, que dcspues de haber comprendido Fabrogat que las explicaciones del 
P. Jlios eran caprichosas, las adoptó en gran parte á falta de otras, al ocuparse exten­
samente do los referidos signos de los tlias. Lástima grande es que clSr. D. José Fer­
nando lbmít·cz no les haya dedicado mús que cuatro pequeñas páginas, reduciéndose á 
una diminuta doscrípcion do los 20 cuadros geroglíficos en que se contienen los 20 sím .. 
bolos; dcsct·ipcion que hace proceder de las siguientes líneas: 

« Kingsborough. Láminas 30, 29, 28, 27, 2(L 
Fitbregat. Lúminas 9, 10, ll, 12, 13. -.: 

Solamente contienen los 20 símbolos diurnos comenzando por Cipáctli 
de derecha á izquierda. Esi:<í.n distribuidos de 4 en 4 en hts dos ·i estampas .• ,(]omiénlc?án 
en la lámina 30 pot' la figura 1:: de la banda interior, prosiguen por la misina en retro­
ceso hasta la lámina 2G: allí dan vuelta en hu'strofedon(sic ), y continuando poda: banda 
superior vienen á concluir en la lámina 30.-Cada símbolo vn acompañado de otras dos 
figuras, algunas de las cuales parecen ser deidades ó sacerdotes.» Creencias semejantes 
á las cristianas, segun Rios y Fabregat; símbolos con acompañamiento de deidades 6 sa- • 
cerdotes, segnn el Sr. Hamírcz; representacion de estrellas y constelaciones/segun Bo..: 
turiní, Gama, Humboldt y. Orozco; he aquí lo que los 20 símbolos signifioan. Veamos 
si yo soy quien tengo razon, y si es verdad que dominan solamente (li1 ellos los cuátro 
astros: so], estrella de la tarde, luna y tierra; Tonacatecuhtli, Quet:iatcoatl, Tezca­
tlipoca y 11onacací/¡uatl 

l Códices orig:nales y copias existentes en Europa, párrnfo 8: 
2 Kingshorough, tomo 5. o 

3 Materia citada, púrrafo ·19. 
4 Son 5. 

'J.'O).l'O II.- !}3 
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XIV 

Cij;actli. 1 Y a hemos visto la descripcion que hace del geroglífico Fab1·cgat, y la refe­
rencia de él á la crea.cion de la luz. El Sr. Ramírez dice solamente: «Lámina 30. Cipac­
tli. Dos figuras unidas por un objeto extraño. Una punta de lanza en medio.» Lo he di­
cho varias veces: las dos flg·uras son el sol y la tierra: el objeto que pareció extraño al Sr. 
Hamít·cz es la manta del omeycuelú;tli, de b creacion de la flecha del na/tui óllin, del 
tiémpo. 1m primer dia dcuicado al sol, está simbolizado por la crcn.cion del cipactli, por. 
-el primer rayo de luz que bnjó sobre ol mundo; y el sol cipactli y la tie1·ra oxomoco se 
unen en amoroso abrazo para producir el tiempo y el calendario. Y no es solamente el có­
dice Borgiano el que trae la significacion geroglíflca de los símlJolos de los dias, existe al 
fin del mismo tomo tercero de lu colcccion de Kingsbm·ough, otro códice que tambien los 
representa, y que original se conserva en la biblioteca del Vaticano.2 Dice de él Fabt·e­
gat:3 d~l tercero es el do la Biblioteca Vaticana, citado por el padre Kírker sin el núme­
ro, en vano buscado por mí catorce años há, y por mí mismo casualmente encontrado bajo 
d número 3776. Es de piel de ciervo preparada y unida en 9 trozos, de á 31 palmos y 
medio de larga. Tiene 48 páginas pintadas en parte; las últimrts que deberian formar el 
número de 49, están unidas á un forro de marlera; do modo que plegándola á manera do 
una pieza de paño, de paraviento, de abanico ó de soplad01·, como se explican los autores, 
aparece un amoxtontli ó librito de 8 pulgadas de largo, 7 de ancho y 3 de alto. Contiene 
un Calendario Ritual.» No dice m(ls Fabrcgat, ni vuelve ii ocuparse de él. Y o lo tuve 
en mis manos en Roma, pues se conserva aún en el Vaticano. Por su forma, la materia 
de que está hecho, la clase y colores de la pintura, dibujo de las figuras, y el estar pin­
tado por ambos lados, es muy semejante al Borgiano y üm importante como él: tratan de 
las mismas materias, pero no de una manera absoluta, y nds bien se eomplcb el uno nl 
Dtro. Las 48 páginas de que nos habla Fabrcgat, pintadas pol' ambos lados, circunstan.:. 
cüt que él emitió, fot·man en la colcccion de Kingsborough 96 cuadros separados. Los 
símbolos de los dias están repartidos d~ la siguiente mru101'n: cuadro n. 10, los tres pri­
meros; n. 9, los tres segundos; n. 8, los tres terceros; n. 7, los tres cuados; y despues, 
de dos en dos, los 8 restantes, en los cua.d1'0S núms. G, G, 4 y 3. Cuadt·o n. lO: está di­
vidido en tres partes horizontales y tres verticales. En la ]ínea horizontal de abajo, de 

• derécha á izquierua, están los primeros ü·es días, cipactli, ehécatl y calti. gn la pri-

l P1'imer cuadro infe:·ior de la hímina 30 del ('ódiL~e Borgümo en King&borough. 
2 No hay que confunuir éste con el conocido g·enera!mente por eódice Vatieano, por haltar:-;e en la misma 

bibliot¡;ca. El códir.e Vatkano es uua copia en papel europeo de vari:ts pinluras mexicanas, que evidentemente 
consíit1.1ian dívcrsos códicrs. Comienza po1· la parte de cosmogonía, sigue con una seccion religiosa, y lrac 
el tonalá1natl y los símbolos de los meses; y despucs de qlgunas figuras de sacerdotes, de guerret'os y de re­
presentacion de trajes, continúa con la parte histórica desde la salida de los azteca de Chicomoztnc. Es le có­
dice es el explicado por el dominicano Pedro Rios, y el semejante cu mucho al Telleriano-Remense. ne él 
se han ocupado varios escritores, miéntras que e! otro es un originnl que nádie ha explicado, y que trata ~o­
tan;umte del e:~lendario;.por lo que Jo llamaremos Ritual Yatic:mo, para distinguirlo y evitar confusiones. 

3 Materia citada, párrafo 6. o 
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mera línea vertical de la derecha está toda la explicacion del primer símbolo;; Sobr~{el 

pequeño cuadro del cipactU, está en un cuadrado más largo el Ometecuhtti levanta:ttdó 
la mano en la misma actitud de crearlo que tiene en el códice Borgiano; en el cuadrado 
superior se ve al cipactli con cuerpo de lagnrto, sobre él están las nubes rojas de la áuro­
ra, entre las que aparece el dios amarillo Xiuhtecuhtlitletl, el señor del fuego, el mismo 
sol; ocupando el centro una ilgura como canastillo con dos estrellas por piés y con glifos 
ó tejas por adorno, el cual en varias partes está repetido como símbolo del mismo sol. · Si 

,alguna duda pudiéramos tener de que cipactli es la primera luz, y de que este primer dia 
está dedicado al sol, nos la desvanecería este hermoso geroglífico, en que se ve al astro 
del dia saliendo de entre las nubes rojas de la aurora, para invadir al mundo con rayos 
de luz y llamas de fuego. 

En el códice ele Oxford, n. 3207,1 ya citado, siguiendo la tradicion del Códex Qumárra-
. ga, des pues de la creacion del medio sol Quet::alcoatl y de la luna Te:uatlipoca, se ve 

la del sol Tonatiult en la lámina 3~: una faja roja sobrepuesta á otra naranjada más an­
cha, simbolizan las luces do la aurora, y de su centro sale una figura blanca corno cesto ó 
flor que representa al :wl, forma en t1ue lo volveremos ~1. ver representado varias veces. 
En la f..'lja se ven los glifos ó tejas, cuya explicacion haremos á su tiempo. Es "el mismó 
nacimiento de la luz, el mismo Tonatiull saliendo de la hoguera de Quetzalcoatl; el 
mismo cipactli alumbrando á la tierra toclttli que sobre él se ve, entre los rayos técpatl 
de la estrella de la mañana; y bajando tamhien en royos de soló flechas,. ácatl. Así to­
dos los simbolismos, en diversos códices y en diversas representaciones, están acordes en 
la signíficacion del cipactli. 

Ehécatl. 2 El Sr. Ramírez da de este geroglífico únicamente la siguiente descripcion: 
«Doble efigie de Quet::alcoatl, la una como deidad, con cabeza de Elwcatl, y la otra 
bajo el símbolo de la culebra, herida y sanguinolenta.» Fabregat, explicando más ex­
tensamente el cuadro relativo del códice Borgiano, dice:3 «:Caracter 2.0 Viento, espí­
ritu, palabra. 2. o día. El Ceeador ó primogénito de los hombres. Bl planeta V énus.­
Cuadro segundo inferior señalado por el caracter Clwcatl (ekécatl). Bsta voz significa 
aire ó espíritu; su símbolo consiste en una cabeza humana, que en vez de boca tiene tm 
pico rojo del p~yarito Huitzillin, alias Trochilus Colibrí, vulgarmente llamado hoy,en 
México chupa flores ( chupamirto ). Ella es el geroglífico· de Checateoli (EluJcateotl), 
Dios del viento, que dió el primer movimiento al Sol y á la Luna ..... Llámase tambien 
Teoixotlalokua, ó señor de intimar las guerras divinas, Huitzilopoclttli colibríizquier­
do, como tambien Toteouk (Toteotl ó Toteuh 4), ó nuestro Dios. Mas en este cuad~o 
viene simbolizado particularmente bajo el nombre y oficio de Quetzalcohuatl. Su figura, 
que está sentada como la del cuadm anterior hácia la derecha, es de cuerpo y eara negra, 
nariz amarilla con Yacatzontetl ó piedra que adorna el tendon divisorio de las narices. 
Su cara está rayada de rojo en círculo de la frente á la boca, y lleva en la cabeza un yelnio 
cónico. Sobre su origen y nacimiento se tratará entre Jos signos celestes. En la· parte 
supel'Íor de este cuadro se observa el Quetzalcohuatl; ósea sierpe adornada de penacho, 
el cual se le ve en la cabeza: ella está herida en el dorso por una flecha dirigida desde lo 

1 Kíngsborough, tomo i. o, al fln. 
2 Códice Borgíano, lámina 30, segundo cuadro inferior de la izquierda. 
3 Exposicíon del Códice norgiano, pfmafo 13. l'!fS. 
4 Pongo entre paréntesis la correccion de los errores de nombres y de ortografía mexicana en que incu­

rre Fabregat. 
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alto, se arrastra tortuosa y sumergida en la propia sangre, y presenta fuera do la hoca un 
símbolo amnrillo, ceniciento y capriolado con ojos en las inflexiones. De la victoria de 
la sierpe de tal nombre, ha tomado por antonomasia el nombre de Quet::mlcokuatl­
Toteúh 6 nuestro dios, al cual estaba reservada rtquella del Jpsecontestcaputtuum del 
texto hebreo y de Snn Leon (núm. 2 Nativit. Cap. l. 0 ) intimada á la sierpe mismrt. >> 

Se V(jl que el jesuita no pt;escindía de buscar las referencias bíblicas en la rcligion na­
boa. 'Dejémoslo en ese sistema, que por fortuna pitsó de moda. y expliquemos el cuadro 
en cuestion. Reprasenta el segundo dia ehécatl que, segun dijimos, debe pertenecer á la 
estrella de la tarde Quetzalcoatl. Y no sen'i este símbolo el que nos presente diflcnltad, 
pues~e~écatl quiero decir :viento, 1 y Quetzalcoatl era el dios del <"ti m. IIastil ahora lo he­
mos. visto como medio sol, como estrella, y representado con el medio Rol á la espalda. 
Sin,embargo, ya lo hemos considerado tambion como b deidad qno presidió n.l Elwcato­
n6'ttiu/¿, sol d0 niro 6 época glacial. Aquí, con el rostro de esa ave extraña, ropresonta 
Qztetzalcoatl al dios del aire. liemos visto á (Jur.t::;alcoall solamente como lucero de 
la,tarde: ¿,desde cu<indo fné tambion el clios del aire? En el Apéndice {t la Historia do las 
India,.¡;¡ del P. Duran, he dicho: 2 <'La civilizncion del Sur, al paPtir de ]as eostas del Golíb 
hacia la mesa central, había establecido tres granclc~s centros: estos dos (Teotihuacnn y 
Cholóllan) y Papantla. Papanth había conservado su can'tctor primitivo, como más dis­
tante de la influencia nahoa, y más próxirnn. á b línea del S m. Teotihuacan y Choló­
llan habían sufrido la antigun invasion de los nlmoca, nl gr;.ulo cpw lns trrulicionos se­
ñalan á Xelhua como el constructor do la pÍl'ámi(lo do esta illtima ciudad. I\o sn.bcmos 
qué influencia tuvo esta invasion cm ln lonQ'Urt v en b reliQ'Íon de esas ciudades; pero 

~....... ll \. .. 

oreo que no fué muy importante, l:lunquo encontrmnos que b nueva rnzn, producto de 
la mezcla de invasores é invadidos, tomó el nombre de nonoalca. Sí tenemos datos para 
decir; que en 1\~otihuacan signió. el culto de los animales, y que la pirámide de Cholo­
Han estaba dedicarla á una especie de ave monstrnosa con dientes, símbolo del aire. En­
trp los fósiles del desagl\e se ha cncontr:-ulo la cabeza do una ave semejante ú la figura 
extraña de los geroglíficos; y puede sospcch::u·sc que de elln se tomó el símbolo del elté­
catl.» Si éste era la deidad do la pirúmide de Cho1óllan, al dedicarla á (Juetzalcoatt 
cuando la invasion tolteca, confundiéronsc ambas, y el rostro de ehécatl pasó á Qurt­
zalcoatl: así se le representaba siempre en Cholóllan como dios de los mcrcadcrcs.;1 

En Ia parte superior del cuadro está, en efecto, la culebra éo,n plumas, Quetzalcoatl. 
Sabido es que este nombre se compone de coatl que quiet·e decir culcbl·a, y de quetzalb' 
que significa pluma preciosa.4 La lengua bífida de la culcbva está adornada de astros. 
Esto me sugiere una idea que acaso no pueda pasar de peesuncion: estos símbolos no re­
presentan solamente el astro, sino el cielo dominado por dicho :1stro. Así hemos visto que 
segun los Anales de Cuauhtitlan el océlotl es el cielo manchado de estrellas, como piel de 
tigre, á las cuales parece arrastrar en pos do sí el lucero de la maña11a. Podemos, pues,. 
decir .que cipactli es el cielo á ln aurora, al nacer el sol; y que elcécatl es la estrena d'él 
alba, que á esa hora muere y desaparece herida por los rayos del sol. Eso es lo que sig-

l Molina, Vocabulario mexicano, foja 28. 
! Páginas 5o y c6. 
3 Veanse las estampas de Duran. del ~ódice Hamlrez, y la lámina H." del Apéndice de Duran. 
4, El quetzalli, ave vulgarmente llamadu r¡necholi, se eneuentra aún en la region del Sur; sus plumas eran 

Jas más apret.iadas por los nahons: en ellíbro de tributos se ven de diversos colores, dominando .el verde y 
el rojo. 

J 
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nifica la flecha que atraviesa á la culebra y que le da muerté. Veamos q~é repre~rita esa 
flecha y qué simboliza esa muerte, segun los datos geroglíficos que tenemos.' Si examin~ 
mos el códice de Oxford/ veremos que una flecha representa el símbolo áoatl, y si estu• 
diamos el tonalámatl del Borgiano,2 observaremos que está expresado el mismo Símbol:I'J) 
con un haz de flechas. Hemos visto ademas que del omeycttaliztli sale una flecha, sím­
bolo de la luz, del tiempo, del calendariú; la luz del nahui óllt'n es la flecha que lo atra­
viesa; y en nuestra Piedra, los rayos del sol R son puntas de flecha. La flecha es, pues, 
la luz del astro. V camos entónces las láminas del códice de Oxford que siguen á las treS 
ya explicadas. La 4~ tiene en su parte superior un, arco de cielo, estrellado y qua termina 
en la tierra marcada con el símbolo toe!ztti; por este arco baja hacia la tierra un técpatl, 
símbolo de la estrella de la tarde; y éste bajo la figura de Quet:mleoatl con técpatl en las 
manos y en los piés, y el cuerpo y rostro untados del negro ulli sagrado, se hunde en una 
gran boca formada de rocas y figurando montañas. Es Quetzalcoatl~ cuyo báculo se ve á 
sus piés, la estrella vespertina que desaparece en el horizonte detras de los altós montes; 
pero que no se ha hundido todavía por completo, que brilla aún al comenzar la !loche, 
como el astro principal del firmamento. Por eso en la pintura siguiente, 8 se le ve en el 
trono del templo del sol, cuyas columnas y cornisas están adornadas de óllin y junto aiL 
cual se ve el ttaclwo, y le rinden adoracion en figura de sacerdotes, los dias o%omatti Y' 
cuauhtli que representan ú la luna, y los dias calli y ouetzpállin que simbolizan á la 
tierra. En ese momento, brillando aún en el horizonte, Quetzalcoatl ha vencido á los . 
otros dos astros, y en las dos pinturas inmediatas 4 vemos la victoria sucesiva de los as­
tros, representada por la ftecha, símbolo de la luz. En lo alto se ve el arco estrellado del 
cielo. Primeramente encontramos un océlotl herido de la flecha, es la estrella Quetzal.­
coatl vencida por la luz del sol; despues es el águila cuauhtli, la luna, herida por los ra.;.;. 
yos de la estrella; y finalmente es la tierra cozcacuauhtli vencida por la luna. Es la pri­
mera parte de la lucha de Quetzalcoatl que consigna el códex Qumárraga: su primera 
victoria sobre Tezcatlipoea. Pero despues, lo mismo que en la leyenda del oódex, muda 
la escena; como allí, vamos á ver vencido á Quetzalcoatl por Tezcatlipoca, á la luna 
victoriosa de la estrella de la tarde, porque ésta desaparece del cielo, miéntras aquella 
en su trono de plata se enseñorea del imperio de la noche. La luna, en figura mujeril/ 
marcada con el símbolo mázatl, domina, y Quetzalcoatl se hunde en las aguas; los cua­
tro sacerdotes hablan y dirigen sus adoraciones á la misma luna con el mismo signo má­
zatl; en la parte superior está el mismo arco estrellado del cielo, y en él se ve todavía el 
Técpatl, porque la estrella brilla aún al desaparecer. Ya en la pintura siguiénte no está 
el arco do cielo, la estrella ha muerto y ya no brilla: la luna, desde el tlaló(Jan en que ha­
bita, desde la region de las nubes, deja caer del símbolo quiálzuitl que la representa, una 
lluvia mortífera que párte en dos la culebra Quetzaleoatl, miéntras que el sol con la :fle:.. 
cha, y marcado con el símbolo cipactli, corta la cabeza de la culebra.6 Es, como en el 
cuadro que estamos explicando, la estrella de la mañana que muere entre lós fuegos del 
sol. Confesemos que los nahoas sabían, con el solo auxilio de sus pinturas, crear poemas 

r Lámina 3". 
2 Láminas 38 á 3L 
3 Lámina 5 ... 
4, Láminas 6. ~ y 7. • 
5 Láminas.a 
6 Lámina 9.n 

To:at:o 11.-64. 



256 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

tan sublimes como Los trabajos y los dias de Hesíodo. iQué imágen más grandiosa, que 
en el mismo. códice de Oxford/ al sol inundando todo el ~spacio con sus rayos de luz, 
marcados ·en ese espacio los trayectos de la estrella y de la 1 una, el primero por una línea 
curva de técpatl, y el segundo por otra igual de nubes, y en medio de ellas, y como en 
ol centro.de la creacion, un círculo con un cozcacuauhtli representando á la tierra? 

Veamos el cuadro correspondiente del segundo dia ellécatt en el Ritual Vaticano. En 
la parte superior, la culebra herida por la flecha; en el centro Quet~alcoatl en actitud 
de crear al ehécatl que está en la parte inferior, y del cual sale la estrella de la mañana. 
Debemos notar que los uahoas figuraban las estrellas en lo general con un círculo, mitad 
rojo y mitad blanco; pero para distinguir la de Quetzalcoatl, la pintaban más saliente de 
las otras, como en la punta de un estilo, para manifestar que brillaba más que ninguna, 
y que su luz parecía salirse del :th·mamento. Es curioso sobre esto un pequeño monumen­
to de piedra dura que hay en el Museo:2 representa la mitra del dios Quetzalcoatl, de fi­
gura semejante á la que se ve generalmente en los geroglíficos, y tiene por único adorno, 
un cielo estrellado del que sale como alargándose la estrella de la tarde; este adorno tiene 
cuatro puntos, y está repetido cuatro veces; es el naltui óllin de Quetzalcoatl de que 
despues nos ocuparemos, ,así como de dos hechos que están en el relato de Fabregat 
que hemos reproducido; que el eh&catl hizo andar al sol que estaba inmóvil, y que el 
mi~mo ,Qu,etzalcc¡atl fué el autor del calendario. Bajo todos estos simbolismos se encie­
rra una sola verdad que explicaremos al tratar del aíío. 

Sí queda claro, en mi concepto, que así como el primer día cipactli simboliza al sol y 
es la primera luz de la creacion y el mismo sol brotando entre los fuegos de la aurora, 
ehllcatl simboliza á la estrella de la mañana muriendo en los fuegos del sol naciente. 
Así corresponden, segun asenté a priori, cipactli á ácatl, y ehécatl á técpatl, símbo­
los ambos respectivamente de Tonacatecuhtli y de Quetzalcoatl. 

XV 

Calli. Segun la doctrina que hemos sentado, siendo éste el tercer signo de los ini­
ciales, corresponde al tercer astro, la luna. Examinemos si lo confirma el geroglífico.3 

Dice la descripcion del Sr. Ramírez: «Un tigre con harpones. En lo alto una figura 
comiendo una cosa que se parece al símbolo del escremento, asentada sobre el agua y 
exonerando el vientre sobre el símbolo de la luna. Esta presenta en el centro un co­
nejo asentado. Presumo que indica,el plenilunio.> Fabregat explica este cuadro de la 
siguiente manera: 4 c.Caracter 3.° Casa, reposo. 3er día. Naturaleza humana viciada. 
-Cuadro tercero inferior de la página lO señalado por el caracter C alli, casa, símbolo 
del reposo. La figura que se ve hacia: la derecha es de Tlacaocelotl, esto es, hombre 

i LaminalO.• 
2 Ltmlina e, número 3 . 
. 3'''C6dic~:~>Borgi:mo,lámina 29, primer cuadro á. la derecha. 
4 Sumario MS. citado, párrafo lft.. 
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tigre, rodeado de cuchillos de pedernal, símbolo de los afanes.-· Sobre esta figura se el~ 
va un símbolo á manera de anillo abierto hacia arriba, dentro del cual está sentado u~ 
conejo. A este anillo hace relacion por medio de una flucsion de su vientre la figura roja 
que volteada hácia la izquierda, va alimentándose de Cuitlatt, 6 escremento que tiene 
en la tierecha: en la siniestra tiene una hoja seca tripartita. El nombre Tlat.zolli que 
significa la yerba seca y las pajas, significa tambien la inmundicia ó Cuitlatl. Bajo la 
dicha figura roja se ve un estanque de agua. Todo lo que representa que el Tenotlaca­
yeliztli 6 sea la «pobre mísera naturaleza humana,» despues del pecado de los primeros 
hombres cometido por la muger el dia primero .XochW, y por el hombre 9 dias despues,. 
esto es en el dia 9 Tochtli ó conejo, dejenerada en Yolcoieliztli, ó en «Naturaleza- ani"':"" 
mal» que abrazó y se nutre de estiercol ó inmundicia, quedó agitada' y llena de innu­
merables pasiones é inquietudes, que le atrajer9n un diluvio esterminador indicado por 
aquel estanque.» 

Y a vemos que el buen jesuita, no obstante que criticaba al P. Ríos, n~ desperdicia la 
ocasion de buscar la confirmacion de los relatos bíblicos en los geroglíficos mexica; y por 
cierto que cosa muy diferente significa el que nos ocupa. Es el tigre, el Tlacaocélotl, el 
Tezcatlipoca de que nos habla el códex Qumárraga, la luna vencida por los rayos de 
Quetzalcoatl: y así como los rayos del sol hieren á los otros astros en forma de flecha, fi:... 
gúranse como técpatllos de la estrella de la mañana. Por eso se ve al océlotl herido por 
dos técpatl, y otro técpatl cae sobre el símbolo calli. Es siempre la lucha de Quetzal­
coatl y Tezcatlipoca, base constante de la teogonía y de la cronología naboas, y origen 
de las grandezas y de la destruccion de esa raza.1 

1 

El grupo superior sorprende desde luégo, y ciertamente que hasta hoy nádie ha dado 
con la significacion de simbolismo tan extraño. Una figura roja y desnuda, sentada sobre 
el agua, come excremento amarillo que tiene en la mano derecha, miéntras que en la iz­
quierda oprime tres hojas secas: evacua de su vientre una corriente de excremento ama­
rillo que llega hasta el símbolo de la luna; ésta se ve rep1·esentada por un cómitl, oUa, 
cuyo borde exterior es una nube con estrellas, su segundo borde es amarillo y simboliza 
el humo en su forma y color;2 y en su interior hay un espejo azul con un tochtli 6 conejo. 
Es la luna en su representacion gráfica de Tezcatlipoca, cuyo nombre significa espejo 
negro que humea. Respecto del conejo que en la luna se ve, contaba la leyenda, que 
cuando fueron creados en l'eotihuacan el sol y la luna, convirtiéndose en el primero 
Nanahuátzin que se arrojó en la hoguera preparada por los antiguos dioses, y en luna 
Tecuciztécatl que se echó des pues, los dos astros <tenían igual luz con que alm,nbrab,l').p, 
y de que vinieron (vieron) los dioses que igualmente resplandecían, hablárons.e otra vez y 
dijeron. ¡Oh dioses! ~como será esto? ~será bien que vayan á la par? ¿será bien que igual­
:¡;nente alumbren? Y los dioses dieron sentencia y dijeron: .::Sea de esta manera.-Y lue.:. 
go uno de ellos fué corriendo y dió con un conejo en la cara á Tecuciztécatl, y escure­
cicle la cara, ofusco le el resplandor, y quedó como ahora está su cara. 8 » Así explicaban 
las manchas que se ven en el disco de la luna. Hoy comprendemos que el conejo encierra 
otro significado. Tenían los nahoas á la luna por un espejo, tézcatlj".G.e ahí, repetimos, el 
no~bre de Tezcatlipoca; de ahí la fábula del espejo que éste presentó en Tóllan á Quet-

l Véase mi Apéndice á la Historia de las Indias del P. D.uran. 
2 Véase la figura principal de la 1." pintura del Torwlámatl de Mr. Aubin. 
3 Sahagun, Historia General de las Cosas de Nueva España, libro 7. 0

, capítulo 2.Q Véase ~a explicocion 
que doy de esto leyenda, en el Apéndice citado, páginas 60 á 67. 
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zaléoatl: así es que el conejo tochtii era la imágen de la tierra que se reflejaba en el es­
pejo ne la luna; y as1 e"'plicaban más bien las manchas del astro de la noche. 

¡:Pero qué es esa figura roja, qué está haciendo, y qué influencia tiene sobre la luna~ 
Era Xiuhtecuhtlitletl el dios del fuego, deidad del año y señor del tiempo. No se habla 
de él, sin embargo, tanto c0mo de Tezcatlipoca ó Huil.~ilopochtli; y no es de extra­
iarser pues en las evoluciones de la religion nahoa quedaron preponderando ciertos dio­
ses, en virtud de las luchas históricas, y el pueblo dió casi al olvido sus deidades primeras.1 

Así Sahagun no considera al sol como dios, y Herrera cuenta 2 que no le daban tanta 
adoracion como á Huil$Ílopochtli. Cronistas hay que aseguran erróneamente, que el 
sol no tenía ídolos ni templos. Apénas si se habla de Tonacatecuhtli y sobre todo del 
Ometecuhtli: todo lo que constituía la religion primitiva estaba relegado á los santua­
rios y casi desconocido por la multitud •. Por esta razon en varias crónicas ni se men­
ciona á. Xiuhtecuhtlitletl, y Sahagun lo coloca entre los dioses menorcs:8 no obstante, 
Motolinía dice que al fuego 4 «tenían y adoraban por dios, y no de los menores, que era 
general por todas partes.» Jijra, en efecto, uno de los dioses primitivos de la religion 
nahoa, pues hemos visto en el códex Qumárraga, 6 que ántes de que fuesen creados los 
astros lo fué el fuego, por lo que se llamába tarnbien Jluehueteotl, 6 que literalmente 
significa el dios antiguo. La verdad es, que si el sol considerado como creador se lla­
mó Ometeculttli 6 señor dos, como el dios que alimenta y da vida á la tierra Tonaca­
tecuhtli, y como astro Tonatiult, llamóse tambien, segun hemos visto, Cipactli como 
luz, y ahora encontramos que como fuego fué Xiuhteculttlitletl. Y por ser anterior á 
la creacion de los astros, confúndcse más bien con el Ometecuhtli 6 creador. Su iden­
tidad con el sol; compruébase con otro de sus nombres, pues á ambos los llamaban Ix­
oozauhqui, que Sahagun tra.duce cariamarillo/ traduccion general que nosotros hemos 
admitido lo mismo que el Sr. Orozoo.8 Otra os la verdadera interpretacion de la,pala­
bra; y por cierto muy interesante. Compónese de icctli y de cozmtqui: icclli~ como repe­
tidas veces hemos dicho, significa, entre otras cosas, la luz, y se escribe tambien iztli; 
en cuanto á. cozaulu¡ui, no solamente quiere decir amarillo, sino ademas rubio: ~co~ 
gauhqui, cosa amarilla o ruuia. >9 Así, toda la palabra significa: luz amarilla, rubia, 
de oro, la luz del sol, el sol mismo. Por lo mismo lo representaban, segun el mismo 
Sahagun,10 con corona de labores diversas y vistosos colores, ornada de penachos de plu­
mas á manera de llamas de fuego, borlas de plumas, orejeras de turquesas, á la espalda 
1111 dragon de plumas amarillas con caracoles del mar, por rodela un gran disco de oro 
con cinco piedras chalchíhuitl puestas á manera de cruz, y en la diestra un cetro for­
mado de otro disco de oro con dos globos encima, estando el disco agujerado en el cen­
tro para que por él viese el dios. Bsta era la manera expresivt~ de significar que por el 
sol reparte el dios su fuego al universo. El Sr. Orozco, como Torquemada, le llama 

1 Mi Apéndíce al P. Duran. 
2 Década 3. •, libro 2. •,capítulo t5. 
3 ~ibrol. o, capitulo :l3. 
~ Tratado 1. •, capítulo 7. 
ti tápiíulo ~-· 
· 6 Sahagun, lugar citado. 
7 .Loe; cit~ 
8 Historia, tomo L•; pág. H~. 
9 VOCitbufá.l':io d'e Molina¡ foja 23. · 

10 Capituio' citado. 

r 
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tambien el dios encendido ó bermejo.1 En el Museo hay una hermosa estatua de piedra 
roja, sentada sobre un pedestal de la misma piedra, que lo representa. . · 

No era el fuego un dios poco reverenciado entre los mexica. Torquemada considerá 
su adoracion tan antigua, que la hace -venir de pueblos que él cree anteriores. 2 No so­
lamento le hacían la gran solemnidad del fuego nuevo cada 52 años ó o:;iuhmolpilU, de 
la que ya hemos dado extensa cuenta, sino que tenía tambien fiesta muy especial dos· 
veces al año.3 Era la primera en el mes Haeymicáilhuitl, y la segunda en el último mes 
lzcalli: de ambas hablaremos á su tiempo. La fiesta anual era más solemne cada cua­
tro años, que concluían los cuatro símbolos iniciales. Así es, que como dice el Sr. Oroz­
co, «aunque los cultos del sol y del fuego andan separados, se ad"\rierte que á -veces se 
confunden tomándose el uno por el otro. >>

4 Podemos, pues, decir, que Xiuhtecuhtli es 
el fuego del sol, el fuego creador, y bajo este aspecto es tambien el Ometecuhtli. 

Si de los otros dioses hay en abundancia pinturas, monumentos y estatv,as, nones 
faltan por fortuna de la deidad del fuego. Tenemos una hermosa figura de él en el có­
dice Borgiano.5 Fabregat da de elln. la siguiente explicacion: 6 «.66.' La :figura espuesta 
en este cuadro, atendidos los diversos emblemas que la adornan, tiene relaeion con Ciu­
teutli (Xiullteculttli), con Z olotli (Xolotli), con Tletl y con lxteuyolzua (Ixtecuhyo;.. 
lwa ó Yohuatecuhtli~. >> Es, en efecto, el dios del fuego como carácter nbcturno; segun 
se verá adelante: el cuerpo y el rostro tienen el color negro del ulli sacerdotal y lleva 
ademas las líneas ele la máscara sagrada en su cara amarilla; su traje riquísimo de plu­
mas y mantas es de guerrero, empuña arma poderosa y reluciente escudo·, adbrna su 
cuello y pecho con ricas joyas, y tiene á la cabeza y á la' espalda penachos bellísimos. 
Le rodean corno al sol, y tiene en su cuerpo, los 20 signos de los dias, en el siguiente 
órden, segun la descripcion de Fabregat: ' 

l. Cipactli, bajo su pié derecho.8 

2. Ehécatl, en la extremidad posterior del maxtli ó faja. 
3. Calh", sobre el último nudo del mismo maxtli. 
4. Cuetzpállin, pende del manípulo. 
5. Cóhuatl, en la extremidad anterior del maxtli. 
6. jJfiquiztli, en las plumas ele las flechas que lleva en la mano izquierda. 
7. Mázatl, delante del copilli. 
8. Tochtli, sobre la bandera que lleva en la mano izquierda. 
9. Atl, sobre el globo que tiene tras el penacho. 

10. ltzcuintli, en las puntas de las flechas. 
11. Ozomatli, en la trenza. 
12. Malinalli, en la frente. 
13. Acatl, en la sien derecha. 
14. Océlotl, abajo del globo que cubre su pié izquierdo. 
15. Cuauhtli, sobre la sien izquierda . 

l Lugar citado, página Ho. 
2 Tomo 2. o, página 27o. 
3 Sahagun, capítulo citado; 1\lotolinía id.; Torquemada, libro 10, capítulos 22 y 30. 
4 Lugar citado. 
!) Lámina 22. 
6 Exposicion del códice Borgiano, párrafo 66. 
7 Pongo entre paréntesis las correcciones á Fabregat. 
8 En la lámina de Kingsborough parece que es el izquierdo. 

To:w:o II.- 65 
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16. Cozcacuauhtli, en el escudo. 
17. Ollin, sobre la mandíbula derecha. 
18. Técpatl, le pende del collar.t 
l9i Quiáhuitl, sobre el cetro que tiene en la mano derecha. 
20. Xóchitl, le pende de la boca . 

. Por lo que hace á lo que ahora vamos tratando, nos bastará notar dos cosas en tan 
interesante figura. Primera: que en el pié derecho tiene al Cipactli, al sol; en la mano 
derecha, la culebra con· plumas, el Quetzalcoatl, la estrella de la tarde; en el pié iz­
quierdo, el espejo que humea, Tezcatli¡:Joca, la luna; y en la mano izquierda, en el es­
cudo, el Cozcacuauhtli, la tierra: es decir, los cuatro astros base de la cronología. Se­
gunda: que está representada cuatro veces la lucha de Qzwtzalcoatl y Tezcatlipoca: por 
ahora sólo haremos notar, que los signos el~éclwtl (la estrella) y calli (la luna) estan 
separados por el tlalli (la tierra), eltécatl se hunde en la tierra oscura que está marcada 
con negro en esa extremidad, miéntras que en la otra se levanta calli entre la luz se­
ñalada con rojo. Llam~ tambien la atencion lo hermoso de las plumas del tocado, los 
espejos y bellísimas grecas que lo adornan, y toda la combinacion ele que volveremos á 
ocuparnos. 

Despues de -rcr esta lámina, ya no puedo caber duda de que el sol y el fuego son un 
mismo dios, los dos son ellxcozaulzqui, la. luz do oro; .XiulztecuMli es el fuego del sol, 
el fuego creador, el Hueltueteotl, el dios más viejo, el dios primitivo, el Ometecuhtli, el 
señor dos. Veamos la confirmacion en el códice de Oxford. 2 Bn la lámina ll hay un 
hombre con dos rostros, en aetitud do ir por los aires, de atravesar el espacio; y en la 
l{unina 10, debnjo del universo que el sol alumbra, en cuyo centro está la tierra, y por 
·el cual hacen su trayecto la estrella y la luna, está el dios bermejo, ce m o base de todo 
ese edificio celeste, con dos caras rojas que salen del símbolo del agua. Suficiente parece 
esto para afirmar quo los nahoas creían que el fuego era el agente ere:~dor cosmogónico, 
el Ontelecttlttli. Pero encontramos al fuego sobre el agua, y esto exige una nueva ex­
plicncion. Debemos advertir ántes, que en la parte superior de la lámina. se ve á tres 
sacerdotes con los símbolos cuauhtli, calli y o::om.atli, signos de la luna, encendiendo 
por primera vez ol fuego nuevo con los dos maderos sagrados, el mamalhuaztli. Otro 
sacerdote señalado con cuet::::pállin, símbolo de b tierra, bsja á recibir el fuego nuevo. 
Pero volviendo al fuego que reposa en el agua, solamente en Sahagun 3 podemos encon­
trar la explicacíon; y no en el relate· del venerable historiador, sino en uno de los elocuen­
tes razoruunientos que reproduce, y que el teculttli hacía á sus hijos cuando habían llega­
do á la edad de la discrecion. «Pone, dice hablando de los señor-es de los pueblos, en sus 
manos el cargo de regir y gobernar la gente con justicia y rectitud, y los coloca al lado 
del dios del fuego, que es el padre de todos los dioses, que reside en el albergue de la 
agua, y entre las flores, que son las paredes almenadas, envuelto entre unas nubes de 
agua. Este es el contiguo 4 dios que se llama Ayamictlan y '"Yiuhtecuhtli ...... '» F..stas 
pocas líneas, que son de los mismos mexica, nos dan mucha luz y confiDman nuestras 
'.opiniQnes. Es el Q.el fuego el dios antiguo y padre de todos los dioses, porque es el dios 
creador; y porque reside en el agua, lo vemos en el códice sobre ese símbolo y doble, 

:1. Eñ. el disco que le cae sobre el pecho. 
2 Kingsborough, tomo Lo, al fin. 
3 Historia, tomo 2. o, p~gina H5. 
4 En :mi c0ncépto debe ser antigtw. 
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con dos cabezas, pues es el Ometecuhtli. Le encontramos aquí un nuevo, Bombre, el de 
Ayamictlan, y tiene tambien el do Cuecáltzin: del primero nádie da explicacion; tra­
ducen el segundo por ltanw de fuego, Sahagun y el Sr. Orozco.1 La interpretacion no 
es buena; en el primer vocabulario de l\1olina 2 encontramos: «Llama de fuego. tlemi­
yauatl, tlecueqallotl, tlcnenepiUi. En el vocabulario grande 3 agrega tlecomoctli. O la 
ortografía estú equivocada y es Tlecuezalt.zin, el señor llama de fqego; ó es Ttecuecál~ 
tzin, el señor de ln casa de las llamas de fuego, ó que echa de sí llamas de fuego, tle­
cueqallotia. El nombre de Ayamt'ctlan es todavía más hermoso. M'ictlan es el lugar 
de los muertos, que los viejos cronistas llamaban el infierno; es la idea más completa y 
más perfecta de la destruccion, de la muerte, de la nada. A yac es una partícula que ex­
presa la negacion absoluta."' Así es que, Ayarnictlan tanto quiere decir, como el que 
nunca destruye, el creador, el que nunca muere, el eterno. 8Pero por qué el dios rojo 
vive en el agua, y de ella sale á dar vida á la creacion? En vano buscaríamos la expli­
cacion en nuestros historiadores. Xiuhtecuhtli era el sol como fuego, y los primitivos 
pueblos nahoas, que vivían á orillas del Pacífico, lo veían hundirse en el Ooéano, en el 
Poniente calli, casa; y ora el mar para ellos la casa del sol; y el dios bermejo estaba so­
bre el agua. 

Las dos cabezas que le vemos-en el códice de Oxford, nos van á darla solucion deJo 
que representan las dos iiguras ,inferim'es de nuestra Piedra, que se ven en las bocaiS'de 
las dos serpientes que ocupan su circunferencia. Gania las explicaba diciendo: 5 «Las 
dos cabezas con sus adornos, en todo semejantes, que están en lo inferior del círculo, 
seüaladas con la letra O, y lo dividen por aquella parte, representan al señor d:e la: no ... 
che, nombrado Yoltualteuhtli, que fingían dividir el gobierno nocturno, y lo distribuía 
entre los acompañados de los dias, dando á cada uno lo que le tocaba,. desde la media 
noche (que esto significa la division que forman ambas caras).» Tal explicacion tiene 
desde luégo en contra un argumento incontestable: ni el Yoltualtecuhtli era dos, ni 

· siendo el símbolo ele la noche se le podía representar con la lengua que expresa la luz,. 
los rayos del sol. Por eso dije yo en mi primel' ensayo sobre nuestra Piedra:.6 <<La doble 
tlgura R, que sirve de base á la piedra, y que tiene las dos cabezas O entre sus dientes, 
~s el Cipactli, la luz, base de toda esta sublime combinacion. » Sin duda que. no se podm 
objetar la duplicidad de las cabezas, pues Ci,pactli y Oxomoco son una du.alidad; pero 
si Cipactli, como dia, puede tener la lengua de luz, no sucedería lo mismo con Oxvmo­
co, la noche, y nuestras dos cabezas muestran la lengua. En la reproduccion que hizo el 
Sr. Valentini de mi sistema ele explicacion de nuestra Piedra, primero en aleman,7 y des­
pues en inglés, 8 dice que no comprendelo que significan las dos cabezas; pero l'lO querién­
dose apartar enteramente de mi opinion, agrega: «tal vez se propuso el escultor repre­
sentar con ellas al reformador del calendario.9 » Toda...;; estas opiniones van fuera del ver­
dadero camino. En las láminas nú?J-eros 9 y JO del códice Eorgiano, vemos á las. dos 

1 Sahagun, libro 1. o, capitulo 13; Orozco, Historia1 tomo 1. o, púgina H4. 
2 Edirion de. H555, foja H'i8 vta. 
3 Edicion de Ui71, primera parte, foja 79 vta. 
4 V éasele aplicada en varios casos en el vocabulario citado, foja 3. 
5 Las dos piedras, página 100. 
6 Segunda edicion, página 40. 
7 V0rtrag úber den Mexicanischen Calender-Stein, página 30. 
8 The mexioan· calendar stone, página 24. 
9 Trndticcion ele los Anales del Museo, tomo f.o, página 240~ 
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. culebras acompañando al símbolo del sol, y de sus bocas salen dos figuras del Xiultte­
cuhtli, es decir, el Ometecuhtli,· y más claramente en el.códice de Oxford, contempla­
mos debajo del sollas dos caras rojas. Podemos, pues, decir: 

Las dos caras marcadas con la letra O, que están en la parte inferior de la Pie­
dra, sacando la lengua símbolo de la luz., representan al dios del fuego como crea­
doró dios dos. 

Era tambien Xiuhtecuhtli el dios del hogar, el padre de la familia, el sér supremo 
que daba vida al sol para que éste la diese á la tierra. Por ser padre de los dioses, era 
el único que pintaban con copilli ó corona. Como á señor del hogar, en cada casa, á la 
hora de comer, que se sentaban siempre cerca de la lumbre, echaban en ella las primi­
cias de los alimentos; y lo mismo hacían con la bebida, á lo que llamaban tlatla~a.1 

<Tambien ponían Flores junto de el Hogar, ó Brasero, y hechaban Copal, é Incienso 
en las brasas, á ciertas horas del Dia, y de la noche, levantandose á menudo á hacer 
este Sacrificio, y Ofrenda.2

, Como á dios de la familia, en la gran fiesta que se le hacía 
cada cuatro años, (luego en riyendo el Al va, comen<¿aban á agugerar las orejas á los 
Niños, y los begos de la boca, y hechabanles en las cabegas un casco de plumas de Pa­
pagaio, pegado con Ococ;otl (que es resina de Pino) dando á todos los Niños y Niñas sus 
Padrinos, y Madrinas, para que los instruiesen, y enseñasen; en las ceremonias, y ser­
vicios de este, y de todos los otros Dioses. 3» Por ser quien daba vida al sol, al año, al 
tiempo, se le hacía la solemnidad anual, la mayor de cada cuatro años cuando trascu­
rría la serie menor de tochtli, ácatl, técpatl y calli, y la grandiosa fiesta del fuego nuevo 
cada 52 años ó cada coiuhmolpilli. Sobre esto voy á hablar de un monumento que nos 
dará á conocer la idea que los mexica tenían ele .LYiullteculttli. Es el monumento, el bra­
sero en que se encendía el fuego nuevo, y que el Sr. Ramírez sacó del cerro de Huixach­
titlan en que se celebraba la ceremonia.4 Es una pieza de tierra cocida de más de un me­
tro de altura, teniendo como 60 centímetros de diámetro en la parte superior en que se 
encendía el fuego y se colocaba al cautivo para sacrificarlo al dios; en la parte inferior 
tiene una hornilla; en la exterior está la imágcn del dios: su rostro es expresivo y sus ojos 
abultados, un cilindro le atraviesa la nariz, adórnale la cabeza un tocado ele ondas, sobre 
el pecho lleva un disco agujerado en medio, y tiene varias manos en diferentes direccio­
nes. Esta multiplicidad de las manos, es una significacion expresiva de que es el dios que 
todo lo forma, y que constantemente está creando. El disco es el mismo de que ya hemos 
hablado, y por cuyo agujero envía sus miradas de luz; el disco es el sol. Y este disco so­
bre el pecho nos va á dar la solucion de un gran problema arqueológico que mucho se ha 
debatido en estos últimos tiempos, y mucho ha llamado la atencion del mundo científico. 

Mr. Plongeon encontró en el año de 1874,6 en las ruinas de Chichen-Itzá (Yucatan), 
una estatua que hoy se encuentra en el patio del Museo Nacional: tiene una base cua­
drilonga de 9 pulgadas de grueso, 27! de longitud y 34 de latitud; en ella descansa á 
medio acostar la figura de un dios que tiene entre sus manos un disco agujerado; y vuel­
ve magestuoso su cabeza mayor que el natural, adornada con una especie de corona de 
puntos y dos orejeras con geroglíficos; sobre el pecho tiene un adorno pendiente de una 

l Torquemada, tomo 2. o, página 287. 
2 Lugar citado. 
3 lbid. página 286. 
&.' Lo supongo ahora en poder del Sr. Fernánclez del Castillo. Hay uno semejante en el Museo. 
a Memoria del Ministerio ele Fomento, 1877. 
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cinta, 1mlserns figurando plumas, ndornos en las pantorrillas y ca~tle labrados; ·su áó•. 
titud es imponente y severa. Desde luégo sostuvo 1\fr. Plongeon ·que era la efig~e deCha<í-' 
Mool, el rey tigre, antiguo señor do aquellas regiones, la cual había sido colocada en al-. 
gun mausoleo que le levantó su esposa, y quo el monumento filé destruido sin duda 
cuando lns primeras invasiones nahoas. En 1877, Mr. Stephens Salisbury 1 publicó una 
carta de Mr. Plongeon, en que éste sostiene que h estatua representa al rey Chac-Mool 
ó Balam, hermano ele IlutmC<lJ y Aac. El Sr. Herrera y Pérez publicó en el mismo año 2 

un estudio comparativo de esta estatua y la semejante de Tlaxcnlla que se halla tambien 
en el patio del :Musco. Cometiendo el error, demasiado comun, de buscar etimologías sift 
estudiar los gerog1íficos, convirtió el nombre de Chac-Mool impuesto por el Sr. Plongeon, 
en el de Clwn-Jlfololo, que segun él, significa en mexicano la mujer que nos cobija, 
de lo cual dedujo que este ídolo representa á la Providencia que nos pt·otege y auxilia. 
En cuanto al .idolo de Tlaxcalla, lo declaró efigie del jefe olmeca Cttapit:::intU. Sus 
opiniones fueron victoriosamente refutadas en un importante estudio 3 del Sr. D. J esus 
Sánchez, del :Museo Nacional, el cual mereció lrt aprobacion del Sr. Orozco y Berra. 
En este trabajo, comparó el Sr. Sánchez las dos estatuas ya conocidas con otra seme­
jante que existe en 'facnbaya, en la casa de la familia Barron; y dedujp que las tres 
representan al dios de los manteni1nientos ~ á un cuando no nos dice precisamente cuál 
era este dios ni qué nombro mexicano tenía. V olvióse á ocupar Mr. Plongeon de la es~ 
tatua, en carta que de Belize dirigió en 15 de Junio de 1878 á Mr. Stephens Sa.lisbury.4 

Repite que la estatua representa al rey Chac ·Mool; qne su esposa era Kinick-Kakmó; 
que ésta fué pretendida por AQ.c, hermano del rey; y que viéndose despreciado por la 
reina, mató á su hermano. Agrega que esta historia consta en las paredes de Chichen­
Itzá. Cuando há poco tiempo estuvo en México Mr. Plongeon, habló largamente con 
el Sr. Orozco y conmigo: sostenía con empeño sus ideas, y áun nos dijo que los tres re­
yes hermanos son de la época de la Atlántida, y grandes y temibles generales de que se 
<>cupó Platon. El Sr. Orozco calificaba estas ideas de simples ilusiones. Yo voy á limi­
tarme á inquirir qué sig;nifican las tres estatuas semejantes. 

Las tres están medio acostadas y apoyadas en los codos, las rodilla.s altas ylos piés 
recogidos, exacta1uente en la postura en que está uno en un baño; las tres yaelven, la 
cabeza de lado; las tres están desnudas; las tres tienen pulseras, adornos en las panto­
rrillas y cactle en los piés; y las tres tiÉmen un disco en su mano. El disco de la. ésta...: 
tua de Yucatan representa estar agt~erado en el centro, como el del.dios del fuego qel 
brasero y el del cetro de Xiuhtecuhtli: semejante es el del ídolo de Tlaxcalla; ·y para ma-. 
yor abundamiento, el del ídolo de Tacubaya tiene los cinco puntos de los péríodos meno­
res de los dias; de modo que no puede caber ,duda de que los discos representan al sol y 
los tres ídolos al dios del fuego. Si alguna nos pudiera caber, la desvanecerían los ador­
nos referentes todos á la com binacion del tiempo; y sobre todo la ,parte inferior de la esta­
tua de Tacubaya, la cual representa el agua con sus conchas, caracoles y animales lacus­
tres, y en sus lineas undulan tes, como en el jarro de Tiompanco, en el monolito de Te­
nanco11 y en los geroglíficos del códice Borgiano. Es el dios Xiuhtecuhtlitletl que vive y 

! Dr. Le Plongeon in Yucatan. Worcester. 
2 La Voz de :&léxico, Junio de !877. 

· 3 Estudio acerca de la estatua llamada Chac-Mool ó reJ tigre. Anales del Museo, tom. t.", págs. 270-~78. 
4 Archreological communication on Yucatan~ Woreester, 1879. 
5 Parece que duda de esto el autor de un articulo que sobre el monumento de Teb.ango ha comenzado á 

TOllO II.-66. 
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reposa.en el agua, el Tlecue::alt:;ú~ llama de fuego, cl.Ayamictlan que nunca perece, el 
llueltueteotl el dios más viejo, el padre de los dioses. 

Veamos ahora cuül era el dios correspondiente en la teogonía yucateca; y no extra­
ñemos que lo haya, pues invadidos por los nahoas y Jominados primeramente durante 
siete siglos, y dcspues por los tolteca desde el siglo XII, era natural que les llevaran 
sus dioses. Pár eso el Sr. D. Cresccucio Canillo hace descender á los mnyas ele los 
toltecas.1 Entre sus principales dioses y templo:;¡, nos dice Cogolludo :2 « Tenían otro 
templo en otro cerro (en Izamal), que cae á la parte del norte, y este llamaban lúniclt 
J{akm.ó, por llamarse así un ídolo que en <~l ado1·aban, que signiílca sol con rostro.>> Nó­
tese que éste es el nombre qL~e quiere clar ú su supuesta reina J\lr. Plongeon, y que no es 
nombre de reina sino Je un dios. El 81·. Ancona dice :3 « A~iniclt ]{akmó, cuyo rostro, 
como lo indica su nombre, ct·a la imúgcu del sol que despedía rayos en torno de sí.» Pero 
el verdadero significado es, llama ele fuego 6 llama de sol, pues lutk quiere decir llama; y 
así lx-Zulmy-Eak significa la qtw es llama Yírgcn.4 Ttccue;;alt~in ó Ctte::alt::in es 
uno de los nombres del dios del fuego entre los m1.hoas; por lo mismo se puede afirmar que 
el ídolo traído de Yucatan, es Kúdclt kabnó dios del fuego, el mismo Xiullteculttlitletl. 

Como no gusto de aílrmm· nada, sin buscar los diversos eompt·olmntcs que por suerte 
nos dan los geroglíílcos, ücLo hacer mencion de una pintura de Xiztteculttli que está eri 
poder do Mr. AuLin, on París/' Tiene el dios, como en el cóclicc Borgiano, la culebra 
azul con plumas en la mano derecha, y. poe su lcugua bífltla roja y su ojo en forma ele es­
trella se conoce que es· Qlwt::alcoatl; en h\ izqu01·da tiene tambicn el escudo, símbolo de 
la luna, y el cuadrado que representa la tierra; en el pecho tiene el Jisco 6 sol, sobre un 
adorno enteramente igual al que tarnbicn sobre su pccGo tiene la estatua de Yucatan. 
lJa pintura representa al creador de los cuatro astros, al pudre de los dioses, á ...:Yútlt­
tac~thtli.6 

Tengamos en cuenta, en esta materia, otras dos pinturas muy c~pt·esiYas que se en-

salir en la Voz de 1Ué:x:ico. Pot' fortuna lodos los tlenws monumentos lo conflrm:m. No entro en una discu­
sion, porque ni este estudio tiene ese car[u~ter; se reproducen adema~ en ese artít~ulo mis ideas sobre los 
cuatro signos init~ialcs; y por otra parle, el signifkarlo que se qniL'l'e dar ú la pietlra, se apoya en tres argu­
mentos muy tlébiles. Primero, que el dibujo que me mandaron,)' yo publiqué, tiene algun::ts inexactitudes 
de poca importancia. Segundo, que dá un orígen comun á los pueblos de Tóllan, Teotihnacan, Tenociltitlau 
y Aeolhuac<lll, lo que es folso, pues nada clico la píetll'a, ni es cierto tal origen comun: unos eran nahoas, 
otros nonoalca y otros meea. Tercero, la etimología del nombre de Trmaneo, que es tú l::nnenlaulemcnle equi­
vocada. Decía el Sr. Orozr:o, que no se puede encontrar el signi!1c::tdo de un nombre de lugar, sin ver su 
geroglílico, y es muy cierto. El geroglítlco de Tenanco, como se puede l~onlirmar en el códice 1\Iendocino, 
es unamuralla en uu cerro. l\Iurulla se dice Tenúmitl; en composieion pierde itl, y forma Tenanco, con la 
preposicion de lugar ca, cambiando la m en n únles de la e, c.omo sucede ron la palabra otómill que hace en 
pluralotanca, y con todas las de mas que están en el mismo caso. Por eso el Sr. Orozco en su Diccionario ge­
roglífico traduce Tenanw por lugar amurallado, y todavía en el ccrt'o ¡Jo aquel pueblo se ven los restos de las 
antiguas. albarradas. Siendo una interpretacion equivocada la base del artículo no debemos agregar más. 

1. Compendio de la Historia de Yuwtan. Catecismo histórico de Yucatan. 
2 Historia de Yuca tan, eclicion de:l867, tomo Lo, púgina 319. 
3 Historia'de Yucatan, tomo f.o, página 65. -

. 4, Cogolluclo, ibid: Currillo, Estudio histórico, página 16. 
o Atlas del P. Duran, Apéndice, lámina :lO. 
6 No me di cuenta de esto al escribir el Apéndice del P. Duran: y no es extraño, pues este estudio es en­

teramente nuevo y se puede decir sin precedentes; asi es que, segun Jos descÚbrimienlos que hago, voy co­
rr¡giendo mis ideas anteriores, tanto más, cuanto que sólo escribo en mis ratos de ocio. Por eso recibo con 
placer las correcciones que se me hacen; si bien me causan penu ciertos escritos hechos sin el debido estu­
dio, y que parece que tienen. por objeto adquirir una fama fácif, é impedir el trabajo c.oncienzudo de los otros. 
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cucntran en el códice Laudensc.1
, En ln primera se ve el disco del sol, amarillo y rodt?aqQ 

de un círculo rojo con rayos que da idea de la foto-atmósfera: en su centro está. Tonu,"­
cajecuiltli en la actitud de Ct'N\l' á (Juatzalcoatl, que se ve en la parte in&rior de la pin':"' 
tnra; y para expresa!' que ésto recibe su luz de aquel astro, va del uno al otro una co­
rriente ele color ceniciento, á fin de signiílcar que lu cstrella·de la tarde tiene una luz 
m~ís débil-:¡ mús opaca que b del sol. En b. parte superior se ve uno de los símbolos de 
la luna. A amlJos Indos está pintrtdo el firmamento con sus csü·ellas; y podemos decir 
que aquella creacion pasa en el espacio. Notemos que aquí ol sol es el dios ereador, y que 
su color es amarillo; es el Ixcozaultqui, el mismo dios del fuego. Pero éste como ... Y:iul~­
teculttlí se representa en la pintura inmediata, 2 de una manera muy semejante á la que 
tiene en el códice Borgiano. Contémplasele en :figura varonil, ornado de penachos, astros 
y plumas; y sobre su cuerpo y rodeándolo, están los 20 símbolos dolos dias. Sobre la fi­
gura se ve una franja con glífos ó tejas, que expresa el firmamento; y debajo de ella, hay 
otra que representa el agua en que reposa el dios delfuego; y éste á su vez tiene el color 
azul cid ngua en que está croando á los astros. 'En la mano derecha tiene una culebra 
larga, cuyo cuerpo es de color amarillo, igual al que sale en el códice Borgiano del dios. 
bermejo: es el astro rubio, el sol, que es el que tiene mayor luz, rpor éso .está' en Ja.ma­
no diestra. En la mano izquierda, por ser el segundo astro, empuña un ekécatJ, rla e~tr.e-o 
lla de la tarde; y sobre ella se ven los rayos amarillos de Xiulzteculttli. Del centro ~e su 
cuerpo sale otra corriente amarilla que subo hasta el illtuícatl ó firmamento, y allí da su 
luz al símbolo calli de la luna. Hasta,aquí vemos confirmado en un solo cuadro todo lo 
que hemos dicho; y nótese que es un geroglífico <le muy distinto carácter que el Borgia­
no; y sin embargo, ambos están conformes en esa grandiosa cosmogonía. Mas todavía 
hay una particu1ariuad en la pintura que examinamos: sin estar unida al dios, vese á la 
tierra cuetzpállin,3 recibiendo tambien una corriente amarilla. iPor qué no está unida 
al dios, y sin embargo recibe la corriente~ La tierra y la noche se confunden, ambas son 
Oxomoco: acaso los mexica quisieron significar con esa separacion, que la tierra recibe · 
la luz del sol, pero que no alumbra pomo los otros astros. 

Volvamos á nuestra pintura del códice Borgiano, sin olvidar que el dios d~Ifuego 
reside en el agua. Y a entónces nos explicamos fácihnente la figura roja que está s~:Pr#, 
el estanque, y comprendemos el error del jesuita, quien veía en ella á la natu;raleza qe­
generada alimentándose de inmundicia, y en el ag:ua el símbolo del diluvioq~esusmal­
dades lB atrajeron: no es más que el dios bermejo que vive sobre el agua, ~l señor.del 
fuego que da vida y luz á los ¡1stros. ¿Significará eso el alimentarsedeexcrem.ento ama-: 
rillo como el oro, y lo mismo la corriente de la misma mat~ria que del dios va á la boca 
de la vasija de la luna? Sí; tal es su significado, por extravagante que á pritnera vista 
parezca; y tan extravagante, que no dió con su explioacion el Sr. Ramirez, y trastor:pó 
á Fabregat con maldades de la humanidad y castigos de diluvio. Nada podía repr,~sen­
tar con más magnificencia al dios rubio lxcozaullqui y su luz, que el oro: el oro sella­
ma en nahoa 4 teocuítlatl ó excremento del dios:, tenían en tan ,alta estima á su divini­
dad, que le dieron el más precioso de los metales para la más inmunda de sus necesi­
dades. El oro es la imágen constan te de todos los pueblos, de la luz del sol: desde que hay 

i Kings!Jorough, tomo 2. o, códice núm. M6 de la Biblioteca Bodlcíana, lámina L" 
2 Parte inferior de la misma lámina, en Kíngsborougl1. 
3 Despues veremos que es el símbolo de la tierra. 
~ Vocabulario de 1\.folina,· foja !00 vta. 
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mundo se ha dicho, y se seguirá siempre diciendo, los rayos de oro del sol. Por lo tanto, 
donde Fabregat lee una figura roja que se alimenta de excremento, nosotros decimos el 
dios del fuego ~ue se nutre de luz de oro, y que manda una corriente de sus rayos á·la 
luna; y como la luna era para los nahoas un espejo, tézcatl, reflejaba esa luz, y por eso 
alumbra tambien el astro de la noche. Se ve, pues, que los nahoas observaron y com­
prendieron que la luna no tiene luz propia, sino que refleja sobre nosotros la que recibe 
del sol. Así, la inmundicia que en la diestra tiene el dios bermejo es la luz del sol y repre­
sentaoíon .de este astro. ~Qué significan las hojas secas que tiene en la mano izquierda? 
Fabregat las llama hoja seca tripartita, y dice que en mexicano son tlatzolli. En el vo­
cabulario de Molina encontramos so1amente: 1 « Tlaxouatztli, hoja de mayz seca para 
bestias.» De cualquier modo, las hojas secas son la inmundicia de la tierra; ele manera 
que, el dios rojo, tiene en la diestra la inmundicia, representaeion del sol, en 1a siniestra, 
la inmundicia, representacion de la tierra, y envía sus rayos á la luna, miéntras que en la. 
parte inferior se ve cayendo sobre el sigJt.o calli un tc$cpatl, símbolo de la estrella dp lama­
ñana; viéndose así los cuatro astros en el momento en que termina In. noche y comienza ' 
el dia. 

El Sr. Ramírez, como hemos visto, creía que en este geroglífico se representaba á Ja 
luna llena~ es así, en efecto; pero en el insta.ntc en que aparece en el Oriente el vencedor 
Quetzalaoatl, precursor del sol, y en el cual la luna llena so hunde vencida en el Po­
niente calli, por lo cual este signo es su rcpresentacion. 

· Concluyamos examinando el geroglífico respectivo del Hitunl Vaticano.2 Se divide 
como los ,dos anteriores, en tres partes: en la inferior so ve únicamente el signo callz~· 
sus gradas y pilastras son rojas, y el fondo es azul del color del agua: en In parte de en 
~edio se ve el símbolo de la luna con el conejo toclttli, pero no completo, sino solamente 
la. mitad, y en la disposicion del cuarto creciente: en lo alto esM el rojo Xiuhtecuhtli, lleva 
en la. diestra el teocuítla'tl y en la mano izquierda un manojo de hojas verdes que expre­
san la tierra; de su cuerpo sale la corriente de luz que llega á la luna; y se le distingue el 
miembro viril que expresa la generacion, y que cvnfirma que el señor del fuego es el dios 
creador. Hemos visto que los nahoas hacían á la luna hija de Tlaloc y de Clwlchiuh­
tlictte: esto nos explica por qué se ve en esta pintura el espejo de la luna, no solamente 
con el color azul del agua, sino con las líneas undulan tes que ia representan. Como en el 
cuarto creciente de la luna no tiene lugnr la lucha astronómica con la estrella de lama­
ñana, no hay en esta pintura señal alguna de los triunfos de Quetzalcoatl. Con todo lo 
expuesto, no puede quedar duda yá de que es una verdad, lo que asenté a. priori, que 
calli es el signo de la luna, que el tercer di a estaba dedicado á ese astro, como lo estaba 
el tercer período primitivo, el segundo tolteca, y el tercer mexica que volvió á comenzar 
y concluir por un símbolo de ese astro, teniendo en su medio el signo ácatl del sol que le 
presta su luz . 

. 1. Voeabulario de :&folina, página U6 vta. 
2 Lámina lO, cuadro 3." a la izquierda. 


